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En el escenario político, tanto en 
sectores del gobierno como de oposi-
ción, hay quienes están apostando 
irresponsablemente al cierre del juego 
electoral. Para unos, se trata de pro-
fundizar la desconfianza en el sistema 
electoral como motivación a la absten-
ción y palanca para la deslegitimación 
del gobierno. Para algunos sectores del 
bando contrario, no hay diferencias en 
la oposición, todos son enemigos y 
conspiradores, cualquier acuerdo en 
materia electoral que implique la mo-
dificación de las condiciones actual-
mente establecidas puede ser entendi-
da como debilidad. 

De mantenerse la desconfianza en 
el sistema electoral, por parte de un 
importante sector de la población y la 
tendencia a replicar los altos niveles de 
abstención que hemos visto en las úl-
timas elecciones, la tentación de res-
ponder con salidas extremas es fácil-
mente previsible. Si los candidatos y 
partidos de oposición que están dis-
puestos a concurrir a la competencia 
electoral no encuentran en su electo-
rado la suficiente confianza para par-
ticipar en las elecciones, evidentemen-
te que optarán por retirarse de la con-
tienda. Si el Presidente, que aspira a 
reelegirse, se ve sin competidores es 
también previsible que opte por desa-
rrollar alguna fórmula de tipo plebis-
citaria. 

Estas salidas extremas ponen en pe-
ligro la legitimidad democrática, sus-
tentada en la expresión soberana de la 
voluntad popular mediante el voto 
mayoritario sufragado en una compe-
tencia electoral libre y confiable. Si las 
próximas elecciones presidenciales, no 
contribuyen a fortalecer este juego, 
quizás perdamos la última oportuni-

No cerremos el estadium  
del juego democrático

dad disponible. Es decir, es posible que 
cerremos no solamente el juego sino el 
estadium. Esta situación decisiva, le 
plantea a todos aquellos que están con-
vencidos de la necesidad de preservar 
y fortalecer la democracia en el país, 
la lucha tenaz para el logro de unas 
condiciones que garanticen elecciones 
presidenciales transparentes, limpias y 
libres.

LAS CONDICIONES ELECTORALES 
Las condiciones electorales necesa-

rias para disipar las dudas y fortalecer 
la confianza en el sistema electoral de-
ben ser construidas mediante el diálo-
go y la negociación hasta llegar a 
acuerdos. Esto requiere que se creen el 
espacio y el clima idóneos, y que sus 
protagonistas superen el chantaje que 
algunos voceros, desde las trincheras 
de los medios de comunicación, im-
ponen, acusando de traición cualquier 
intento de interlocución con el adver-
sario político. En este sentido, el pro-
ceso de diálogo ha de ser ampliamen-
te participativo, público y notorio. La 
sociedad entera debe hacerse conscien-
te del esfuerzo que se está haciendo, 
seguir sus resultados e intervenir en 
ellos. De lo contrario, será difícil con-
vencerla de la bondad de los acuerdos 
que se alcancen.

Las condiciones electorales que de-
ben ser exigidas, son aquellas de carác-
ter político y técnico que pueden con-
tribuir firmemente a fortalecer la con-
fianza electoral, deben ser posibles de 
cumplir en términos de factibilidad 
legal y operativa. Estos límites son ne-
cesarios e imprescindibles para llegar 
a puerto seguro. La recuperación de la 
confianza no es sólo un problema téc-
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nico, es también un problema de per-
cepción, y por ello hay que abordar 
aspectos estrictamente políticos. Tam-
bién lo que se exige debe hacerse en el 
horizonte de su posible y sencillo cum-
plimiento sin contravenir la ley. 

LA AGENDA DE ACUERDOS
De acuerdo con los resultados de la 

observación realizada por la Misión de 
Observación de la Unión Europea so-
bre el proceso electoral de diciembre 
2005, avalados por diversos partidos 
políticos y organizaciones de la socie-
dad civil, la agenda de acuerdos pen-
dientes más relevantes son: 

1. El nombramiento de una direc-
tiva del Consejo Nacional Electoral 
(CNE) compuesta por profesionales 
independientes de origen diverso que 
disfrute de la confianza de todos los 
sectores de la sociedad. 

Ello requiere que los escogidos go-
cen de la confianza de los partidos de 
gobierno y de la oposición al mismo 
tiempo. Esto, aunque parezca como 
muy difícil, no es imposible, requiere 
eso sí disposición para llegar a un acuer-
do. La fórmula practicada para el refe-
réndum de 2004 en la cual cada bando 
político designó dos representantes y 
entre los dos se ponían de acuerdo para 
elegir a uno que le diera garantías a am-
bos resultó poco exitosa. 

En la dirección propuesta se han 
dado dos pasos importantes. En pri-
mer lugar, la renuncia del actual Pre-
sidente del CNE, a postularse como 
candidato para integrar la nueva di-
rectiva que está en proceso de elección 
por parte de la Asamblea Nacional, y 
segundo, la postulación de más de 200 
candidatos para este proceso, que re-

presentan una amplia y variada gama 
de opciones. 

2. Es necesario que el CNE permi-
ta la realización de diversas auditorias 
al Registro Electoral, que favorezcan 
la construcción de un diagnóstico par-
ticipativo y plural de su estado actual 
para proceder a la corrección urgente 
de sus eventuales problemas. Para ello 
han ofrecido sus buenos oficios un 
grupo de universidades del país y la 
organización Ojo Electoral.

Ello contribuiría en buena medida 
a disipar las dudas y a encontrar me-
canismos adecuados para corregir el 
Registro Electoral, principal compo-
nente del sistema electoral. 

3. Con respecto al proceso de auto-
matización, se propone ampliar y sis-
tematizar los procesos de auditoría 
previa y post electoral, a través de la 
creación de una Comisión Nacional, 
compuesta por técnicos representati-
vos de diversos sectores del país.

En este punto se insertan las exigen-
cias hechas sobre la necesidad de man-
tener desconectadas las máquinas de 
votación del servidor central durante 
el proceso de votación, y la eliminación 
de las llamadas máquinas captahuellas 
y cuadernos electrónicos. Se señala la 
conveniencia de esta medida para fa-
vorecer la confianza del elector en lo 
que respecta al resguardo del secreto 
del voto. Estas medidas fueron estable-
cidas para las pasadas elecciones, de allí 
que algunos plantean que lo que se 
debe exigir es su continuidad.

En este orden de ideas algunos pro-
ponen que la mejor auditoría del siste-
ma automatizado es el cotejo final de 
los resultados de los comprobantes de 
votación con las actas electrónicas que 
emiten las máquinas de votación. En 
la medida en que este proceso es pú-

blico y con testigos de los candidatos 
que compiten se logra fortalecer efi-
cientemente la confianza en los resul-
tados electorales. En las pasadas elec-
ciones se logró establecer la medida 
mediante la cual se practicaría esta au-
ditoría en el 48% de las máquinas de 
votación, escogidas mediante sorteo. 
Creemos que ello es suficiente, pero 
habría que insistir en su idoneidad me-
diante una debida campaña educativa, 
y establecer un reglamento claro que 
indique qué prevalece cuando no haya 
coincidencia de resultados. 

4. Regular de manera estricta el uso 
de recursos públicos en gastos de pro-
paganda y campañas electorales. En 
una campaña de reelección presiden-
cial el peligro de ventajismo político 
es evidente, por ello este punto debe 
ser especialmente acordado y vigilado 
socialmente. 

Como se ve, no se trata de una tarea 
imposible, sólo requiere de la disposi-
ción a salvar las condiciones del juego 
democrático. Estamos a tiempo. 
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Desde Ciudad Guayana

Economía política de la violencia
José Ignacio Angós s.j.

laborar en su economía con el trabajo 
remunerado. Pero resulta que el que 
no estudia, algo tiene que hacer, por 
ejemplo, jugar pelotita de goma en la 
calle: primero toca la puerta para que 
le des agua fría. Perfecto. Luego pide 
en la calle una colaboración para la 
cola, que en realidad es cerveza. En 
tercer lugar saltamos al peaje, para fi-
nalizar con el atraco. Yo pensaba que 
esta deserción escolar era la causa de 
la delincuencia disparada en Ciudad 
Guayana.

 Esta hipótesis ya no me sirve. Hace 
tres años que la oportunidad de estu-
diar está a la orden del día y felicito a 
las señoras que abarrotan mis locales 
parroquiales y que se van a graduar en 
el mes de julio. Cierto que, además de 
las misiones, habría que construir li-
ceos tradicionales que brillan por su 
escasez. Pero hay oportunidad de es-
tudiar a todos los niveles y la violencia 

Creo que vivo en la ciudad que tristemen-
te tiene el mayor índice delictivo per 
cápita de Venezuela (Ciudad Guayana): 
164 muertos en menos de los tres pri-
meros meses del año, para 600.000 ha-
bitantes. Cuando llegué a la ciudad de 
las empresas básicas en el año 1985 es-
taba feliz: aquí había transporte sin co-
las, circulaba el dinero fruto del traba-
jo en las empresas no privatizadas, pa-
decíamos la falta de agua –como aho-
ra– pero no había delincuencia. Nos 
sentábamos en la calle con los vecinos 
a hablar en las transnochadas. Ahora 
no se puede hacer esa gracia.

 Hasta hace tres años pensaba que 
la causa de la violencia, que se había 
disparado exponencialmente, se debía 
a las decenas de años de deserción es-
colar que veníamos padeciendo. “El 
que estudia no quiere a la familia”, de-
cían en esa época, por los gastos que 
crea a la familia el estudio y el no co-
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aumenta. Hay que buscar otra causa, 
para trabajar por la paz.

 De ahí esta hipótesis de trabajo 
que está en el titulado del artículo, 
para dialogar con nuevas bases y re-
medios. Testimonio que la violencia es 
el mayor problema de la Venezuela ac-
tual. O lo resolvemos o nos africani-
zamos, con perdón sea dicho del con-
tinente negro.

CUI PRODEST : ¿A QUIÉN SIRVE? 
(AFORISMO DEL DERECHO ROMANO)
¿A quién aprovecha la violencia?. A 

los perros de la guerra, en primer lugar. 
Me quedé pasmado cuando ayer leí 
esta cita (se refiere a nivel mundial): 
“Se estima que anualmente se fabrican 
más de 8 millones de pistolas, revólveres 
o rifles y unos 16.000 millones de balas 
(sic), y que existen un total de 683 mi-
llones de armas pequeñas y ligeras a es-
cala mundial” (Cristianismo y Justicia, 
137, 18) Si somos 5 millardos de ha-
bitantes en este mundo, nos toca una 
arma ligera para cada 7 habitantes, in-
cluyendo niños. No hay familia que 
no tenga un arma ligera. ¿Para qué sir-
ve? ¿Cuánto vale? ¿Está marcada?.

 La guerra ha cambiado de signo. 
La víctima de la guerra no es el solda-
do, sino la sociedad civil. Nos lo está 
diciendo el periódico todos los días en 
Irak. Y nos lo debía decir, que no lo 
saben por ignorantes, en Africa. En el 
siglo de los derechos humanos, éstos 
brillan por su ausencia en lo más fun-
damental de ellos: la paz en la sociedad 
civil, y la blasfemia de ir orientada 
exactamente al revés. Las luchas y con-
frontaciones, hoy en día, están orien-
tadas a ganarlas masacrando al ciuda-
dano, no al ejército. Y menos mal que 
al malandro de barrio no se le ocurre 
utilizar minas antipersonales para do-
minar su territorio, aunque granadas 
ya las tiene.

 Los perros de la guerra lo saben a 
nivel macro y a nivel micro. Hacen su 
negocio, los macros y los micros, ven-
diendo un revolver marcado a un po-
bre desgraciado de barrio con el que 
me va a fregar a mí (y a lo mejor a us-
ted, clase media, vendiéndole un arma 
que parece de juguete bajo la capa de 
seguridad; si no estás dispuesto o tie-
nes sicología para matar, un arma es 
contraproducente).

 ¿Cuántos millones de dólares se 
mueven a nivel micro en estas opera-

ciones? El problema está entonces en 
la correlación de fuerzas, y es análisis 
económico y político. ¿Quién manda 
y tiene la gobernabilidad: el dinero, la 
ciudadanía, la humanidad?. (Yo pien-
so que bajo cuerda manda el dinero y 
se me cae el alma).

 ¿A quién aprovecha la violencia?. 
A los narcos, en segundo lugar. Pasó 
el tiempo en que los Pablo Escobar de-
clarasen la guerra al Estado colombia-
no con las armas de grueso calibre. 
Pero se la han declarado con la viveza. 
Y el enfrentamiento de las bandas en 
mi barrio está a la orden del día. Mi 
hijo está en el ambiente; quiere domi-
nar su espacio geográfico. Cuando lo 
maten, por supuesto, su mamá dirá 
que era estudiante o trabajador o de-
portista. Y sólo servirá para que el pe-
riodista meta la pata, copiando lo que 
una parte interesada declaró, pero sin 
trabajar –me saca la piedra el periodis-
ta escuálido o no– en hacer una inves-
tigación honesta.

 ¿Cuántos millones de dólares ma-
neja el narco?. Parece que con la ofen-
siva ultraderechista de Álvaro Uribe, el 
narco está buscando nuevas bases de 
exportación, comenzando por Vene-
zuela. Lo malo que en la exportación, 
las migajas, que en este caso son como 
cianuro, quedan para el consumo in-
terno. Y el movimiento de las cuentas 
bancarias en Cumaná y en Guayana, y 
el movimiento de las bandas en mi ba-
rrio, están matando a mi hijo.

 ¿A quién aprovecha la violencia?. 
A la policía en tercer lugar. Recuerdo, 
hace unos años, que el jefe de seguri-
dad ciudadana de la alcaldía me decía: 
“José Ignacio, los patrulleros de Caroní 
se me putean en un año. ¿Por qué nos les 
das ejercicios de San Ignacio para que lo 
moral los salve?”. Por supuesto, los ejer-
cicios de S. Ignacio no se los di yo, 
pero se los dio el P. Franco y entraron 
por una oreja para salir por la otra. Yo 
sí que les di cursos de derechos huma-
nos y no pienso repetirlos para no per-
der el tiempo. No hay “subyecto” para 
la conversión. La policía (y la guardia 
nacional) está en el embrollo y no tie-
ne interés en salir de ello.

 Voy a contar una anécdota: Un 
guardia nacional se quería casar por la 
iglesia, porque eso está bien visto en la 
institución. Juro que el mismo día del 
casamiento yo quise evitarlo. ¿Por qué? 
Las condiciones morales de la institu-
ción son que a juro debes estar en el 

sistema de corrupción y la novia se dio 
cuenta que no había retroceso. Me da 
lo mismo si luego tengo que decir, para 
no ir a la cárcel, que no se trata de algo 
institucional sino caso particular. To-
tal, cuando me desdiga nadie lo va a 
creer. (El matrimonio fracasó en me-
nos de 6 meses).

 El policía es antes corrupto que ase-
sino. Robar es relativamente fácil, como 
es relativamente fácil a un funcionario 
público habilitarse para sacar a su tiem-
po un documento, es decir, robar. 
Cuando asesina el policía, hay cierta 
investigación por las balas disparadas, 
etc. Pura forma: más la bulla que la ca-
bulla. En 15 años que trabajé –no muy 
bien– en derechos humanos, sólo pude 
sustentar un caso, porque el padre del 
asesinado era comunista y jubilado con 
todo el tiempo del mundo.

Pienso que hay dos escuelas de de-
lincuentes: una la cárcel que no sirve 
para nada, sino en negativo: enseñar a 
ser malandro (sueño, como Luther 
King, en un mundo sin cárceles por 
inútiles). La otra escuela de malandros 
es la policía, si no, que me digan los 
asaltantes a camiones blindados y en 
secuestros con implicados policiales. 
Es una escuela de malandros muy bue-
na, porque no van a pequeñeces sino 
donde hay millardos.

Testimonio que la 
violencia es el mayor 
problema de la 
Venezuela actual. O lo 
resolvemos o nos 
africanizamos, con 
perdón sea dicho del 
continente negro.
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Entonces, si hay impunidad de he-
cho para el policía asesino, lo que ne-
cesito es ponerme en el lugar adecuado 
(el mayor castigo para un guardia na-
cional es sacarlo de donde el peaje se 
cobra sólo). La corrupción va a matar 
a la revolución. Lo infernal es que el 
policía se convierte en delincuente. Y 
se educa en la delincuencia en la insti-
tución policial o guardia nacional. (sos-
pecho que la guardia nacional es la más 
corrupta de todas en lo económico, no 
así en ser verdugo; por eso no sale en 
las estadísticas de las ONG).

 ¿A quién aprovecha la violencia?. 
Pues a los políticos de oficio. La pala-
bra político, en lenguaje popular puede 
significar, fariseo, falso, hipócrita, 
mentiroso. Es el estamento más fácil 
de redimir, porque el político econó-
micamente no se alimenta de la violen-
cia, aunque sí de la corrupción. A la 
violencia la puede utilizar demagógi-
camente, porque precisamente debe 
luchar contra ella para ser político. En 
el fondo no es malandro (algunos se 
convierten en malandros), pero su vo-
cación es ser político, no delincuente.

BUSCANDO RAZONES  
PARA ESTA DELINCUENCIA
1. El nuevo barbarismo. En los 

mass media circula el discurso que la 
delincuencia en los barrios es fruto del 
salvajismo, anarquía e irracionalidad 

del hábitat popular. Como a la caída 
del imperio romano: lo desconocido y 
extranjero que no es como yo, resulta 
bárbaro. Algo sumamente discutible, 
empezando porque hay en ese pensa-
miento un sustrato clasista y hasta ra-
cial. En segundo lugar la intención de 
echarle la culpa al otro, como si la des-
igualdad económico-social fuera algo 
natural y querido por Dios. Y, en ter-
cer lugar, encubre la responsabilidad 
colectiva.

 Sin embargo, el volumen de la vio-
lencia es tal que, creo, ha llegado a per-
mear todas las culturas, no sólo la po-
pular. “Que maten a esos perros”, se 
oye decir. Pues esta frase –prototipo 
de salvajismo– está a las puertas del 
sicariato y es bien de la clase media.

2. El subdesarrollo. ¿Merece la 
pena trabajar?. A mí me educaron en 
la cultura del trabajo; ahora lo que pre-
domina culturalmente en todos los ni-
veles se llama relajo. No digo que el 
venezolano sea flojo, porque puntual-
mente los convites campesinos o fabri-
car las casas en los barrios de Caracas, 
supone esfuerzos como el de las pirá-
mides de Méjico. Pero, ciertamente, 
no tenemos una cultura del trabajo, 
sino del relajo. Consecuencia normal: 
corrupción a todos los niveles, como 
pasa por lo demás en todos los países 
en desarrollo. No importan los billo-
nes petroleros; somos un país subde-
sarrollado precisamente por eso, no 
son dólares trabajados.

Una vez pregunté a un grupo de mu-
chachos: ¿Qué eligen, una mujer, un ca-
rro o un hierro? – El hierro, por supuesto, 
porque con él consigo la hembra y el mó-
vil. Si añadimos el lenguaje televisivo 
que para ser alguien uno tiene que tener 
pasta, si añadimos que infaliblemente 
me siento alguien al drogarme (necesi-
to plata para la droga), si añadimos que 
la sociedad no me da precisamente bue-
nos ejemplos, resulta que la delincuen-
cia no es solamente problema económi-
co, sino político.

3) Pero, cuidado, porque si conclui-
mos que subdesarrollismo y violencia 
están íntimamente unidos, entonces 
resulta que puede haber –y hay– esta-
mentos nacionales e internacionales 
para mantenernos en el subdesarrollo 
y para eso fomentan la violencia y la 
corrupción. Se trata de la lucha por los 
recursos. Se llama violencia estructural 
de la que tanto nos habló Medellín y 
Puebla.

CONCLUSIÓN PERSONAL

Creo que la identidad colectiva es 
dinámica y va cambiando. La violencia 
(y eso que no he hablado de la violen-
cia de género, mucho más abundante 
de lo que se cree) responde a una bús-
queda de ser alguien. Resulta multifa-
cética e interactiva: Unas causas lla-
man a otras, desdibujando los límites 
entre la economía y la política. Más, 
ha llegado a tal volumen que es cultu-
ral. Si las reflexiones anteriores por un 
lado te parecen que dan en el clavo y 
por otro que son insuficientes, yo con-
cluyo en la interacción de todas y el 
carácter multifacético de las mismas.

Y esto ¿para qué sirve?. Por lo me-
nos es un diagnóstico. Resulta enfer-
medad mortal que puede matar la 
identidad personal y nacional. El re-
sultado es cultural, pero el virus y el 
antivirus para la vacuna pasan por ac-
ciones concretas. ¿Cuáles?

Invito a participar en esta campaña. 
Por tus hijos.

Yo soy cristiano. Creo en el Dios de 
la Vida. Lo que los sacerdotes podemos 
hacer es mucho. Lo voy a reforzar con 
un hecho sociológico. Hay etnias en 
las que no existe la violencia de género 
contra la mujer; todas tienen el común 
denominador de que su dios - ¿o será 
con mayúscula: Dios?- es mujer. Si 
manejo un dios castigador con una 
cárcel llamada infierno, nunca el te-
mor ni la pena de muerte ha solucio-
nado el problema de la violencia (En 
la Inglaterra del s. XVIII había pena 
de muerte para los rateros. Pues bien, 
los compañeros del ahorcado hacían 
su agosto en la ejecución pública de su 
compañero). Si manejo un Dios Ma-
dre que me ayuda a reconvertirme, si 
manejo un Dios vivo que no puede dar 
la muerte ni a su Hijo, si manejo un 
Dios encarnado en el pequeño, pobre, 
enfermo y encarcelado, si manejo a un 
Dios que es mujer, negra, niña y pobre, 
en positivo dejo el temor para pasar al 
amor, y en negativo no puedo matar a 
nadie porque mato a Dios.

¿Solución moralista e insuficiente?. 
Por supuesto, pero toca lo cultural. Mi 
hipótesis es que la violencia es multi-
facética. A mí me toca atacarla desde 
un ángulo. Por tus hijos, atácale tú 
desde otros, sobre todo el económico 
y político.

*Presidente de Humana Dignitas

En el siglo de los 
derechos humanos, 
éstos brillan por su 
ausencia en lo más 
fundamental de ellos: la 
paz en la sociedad civil.
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Desde el Táchira:  
Construir ciudadanía desde la frontera
Yovanny Bermúdez s.j.*

El déficit de ciudadanía en la frontera 

comenzará a subsanarse cuando puedan 

establecerse unos mínimos de 

convivencia capaces de responder a las 

necesidades de todos. Es fundamental 

que la población se conciba como sujeto 

de lo público y no de la plaza pública; 

haciéndose responsable de la 

construcción social de su entorno.

En su misión de acompañar a la fe-
ligresía, el Obispo de la Diócesis de 
San Cristóbal, Monseñor Mario Mo-
ronta, desde su condición de Pastor y 
junto al presbiterio local, se han ma-
nifestado mediante una carta pastoral 
de fecha 19 de marzo del año en curso. 
La carta describe la situación general 
en el Estado Táchira de la siguiente 
manera:

1. La delincuencia. Los hogares ta-
chirenses se enfrentan a diario a este 
flagelo. La violencia menoscaba la in-
tegridad física y económica de sus ha-
bitantes originándose un estado de 
zozobra colectivo. 

2. Con el secuestro también se de-
linque. Un número considerable de 
tachirenses han sido secuestrados. En 
muchos casos la liberación de un ser 
querido ocurre luego de pagar altas 
sumas de dinero. La vida se suspende 
hasta la liberación del secuestrado; de 
lo contrario horas de dolor embargan 
a la familia. 

3. El sicariato es otra forma de aten-
tar en contra de la vida. Es un negocio 
vil y despiadado practicado en las zo-
nas fronterizas. Son muchos los que 
han muerto en manos de sicarios o por 
ajustes de cuentas o para eliminar a 
delincuentes. No importan las razones 
para aniquilar a otra persona, es la vida 
la que debe prevalecer ante cualquier 
acción de este tipo. 

4. El pago de “vacuna” es el método 
usado por un considerable número de 
habitantes de la zona para protegerse 
de los embates de la delincuencia y del 
secuestro. La extorsión sirve como 
modo de coacción a comunidades en-
teras. Quien se niega a cancelar la cuo-
ta solicitada corre con las consecuen-
cias de su dignidad. El argumento es-
grimido es la protección a la familia, 
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a la comunidad, a los bienes, etc. Este 
modus operandi no sólo atenta contra 
la dignidad de esas personas, sino tam-
bién menoscaba la soberanía nacional. 
La justicia queda en manos de grupos 
dedicados a estas practicas delictivas. 
La función garante del orden y del 
cumplimiento de las leyes propias del 
Estado es asumida por estos grupos.

5. Por otra parte la vida se ve ame-
nazada en el Táchira con el aborto. Se 
observa con preocupación el creciente 
número de mujeres que interrumpen 
su gestación usando este método. Este 
drama también involucra a los médi-
cos que se prestan a estas prácticas 
atentatorias de la vida, y con el mismo 
peso al padre de la criatura, que para 
salvaguardar su integridad moral y fa-
miliar obliga a la mujer a recurrir a la 
suspensión del embarazo.

6. El narcotráfico con el rentable 
negocio de las drogas, es el comercio 
de la muerte, involucrando a personas 
inocentes que ven en esta actividad 
una manera fácil de obtener dinero. 

7. Otro aspecto, no menos impor-
tante, es el daño ecológico en la zona. 
Hay tala indiscriminada, incendios fo-
restales, provocados muchos de ellos 
por manos inescrupulosas y contami-
nación de las aguas; quedando seria-
mente lesionada la naturaleza e hipo-
tecándose el futuro de generaciones 
venideras.

Toda persona posee unos derechos 
inalienables que deben ser respetados. 

Para el habitante de la 
frontera morir como 
ciudadano es hacerse  
la “vista gorda”  
ante todos los 
acontecimientos  
y acciones que dañan  
a las personas. 

El derecho a la vida es el fundamental 
y de él se desprenden los demás dere-
chos humanos. La invitación del Pastor 
del Táchira es defender la vida. Los or-
ganismos públicos y la Sociedad Civil, 
cada una desde el cumplimiento de sus 
funciones, deben resguardarla sin ol-
vidar la dignidad que le corresponde a 
toda persona. El Papa Benedicto XVI 
nos dice que la cultura de la vida se 
basa en la atención a los demás, sin ex-
clusiones o discriminación.1

Lo expuesto anteriormente es reflejo 
de la situación del Táchira. Sin embar-
go, en la descripción del obispo de San 
Cristóbal, junto a esas situaciones que 
amenazan a la vida se le pueden sumar: 
el contrabando de gasolina, la presencia 
de grupos irregulares del conflicto ar-
mado colombiano, el uso de adolescen-
tes en las filas de estos grupos, la difícil 
situación de los refugiados colombianos 
en tierras venezolanas, la falta de insti-
tucionalidad gubernamental.

 FORTALECER LA CIUDADANÍA  
EN LA FRONTERA
A la luz de la Carta Pastoral citada 

considero que la situación de la fron-
tera es delicada y compleja. Tiene una 
dificultad especial por los intereses que 
se mueven en las zonas limítrofes. Los 
que hemos vivido en estados fronteri-
zos nos hemos encontrado con esta 
problemática. Ahora bien, en la fron-
tera es fundamental robustecer las ins-
tituciones del Estado y construir ciu-
dadanía en sus habitantes.

Toda democracia se fundamenta 
entre otras cosas, en la elección perió-
dica, limpia y libre de sus gobernantes. 
En nuestro caso, los venezolanos se 
conforman con acudir a las urnas elec-
torales y creer que es suficiente el ejer-
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cicio al voto y nada más. Con ello se 
ha pretendido construir ciudadanía. 
En efecto, la ciudadanía política no ha 
trascendido del ámbito electoral a la 
esfera civil y social.

El caso se evidencia en la frontera 
colombo-venezolana, donde la ciuda-
danía es un tema ausente. Sus habitan-
tes observan la falta de instituciones 
gubernamentales autónomas por lo 
cual se origina toda clase de vicios. La 
población ha optado por la indiferen-
cia y se acostumbra a vivir en una es-
fera de miedo y temor, sin preocupar-
se por la problemática que enfrenta 
diariamente.

Las fronteras son heterogéneas Zu-
lia, Táchira, Apure y Amazonas. Hay 
diferencias marcadas entre unas y otras; 
de allí la necesidad de elaborar políticas 
y acciones particulares para cada zona. 
Las políticas fronterizas están diseñán-
dose desde el centro del país bajo el con-
cepto de seguridad y defensa, con la 
violación automática a los derechos hu-
manos de los pobladores de la región. 
No ha habido continuidad en las polí-
ticas fronterizas y la improvisación ha 
matado de olvido a la frontera y por 
consiguiente a sus habitantes. 

El bienestar de estas personas, que 
viven en las entidades fronterizas, ha 
de ser una tarea compartida entre ins-
tituciones gubernamentales y sociedad 
civil. Mons. Moronta, deja en claro el 
trabajo de las autoridades civiles, mi-
litares y policiales tendientes a erradi-
car todo tipo de violencia, delincuen-
cia y ataques a la dignidad de la vida 
humana. La sociedad civil es el otro 
pilar fundamental para que las políti-
cas gubernamentales puedan llegar a 
feliz término. El diálogo debe preva-
lecer, olvidando el tinte político, ca-
racterístico de esta época.

No ha habido 
continuidad en las 
políticas fronterizas  
y la improvisación ha 
matado de olvido  
a la frontera  
y por consiguiente  
a sus habitantes.

La concertación de intereses es res-
ponsabilidad de todos. La Iglesia abre 
sus puertas para convertirse en espacio 
de encuentro, reflexión y diálogo. 
Como Iglesia el compromiso es anun-
ciar el respeto por la dignidad de la 
persona, como único camino ética-
mente válido de crecimiento y de de-
sarrollo. El episcopado latinoamerica-
no, reunido en Puebla, afirmó: “Pro-
fesamos, pues, que todo hombre y mu-
jer, por más insignificantes que parez-
can, tienen en sí una nobleza inviola-
ble que ellos mismos y los demás de-
ben respetar y hacer respetar sin con-
diciones” (número 317).

El déficit de ciudadanía en la fron-
tera comenzará a subsanarse cuando 
puedan establecerse unos mínimos de 
convivencia capaces de responder a las 
necesidades de todos. Es fundamental 
que la población se conciba como su-
jeto de lo público y no de la plaza pú-
blica; haciéndose responsable de la 
construcción social de su entorno. 
Para el habitante de la frontera morir 
como ciudadano es hacerse la “vista 
gorda” ante todos los acontecimientos 
y acciones que dañan a las personas. 
El compromiso por la defensa de la 
vida es un asunto de todos, especial-
mente de los que habitan en la fronte-
ra. De allí la relevancia de la exhorta-
ción del Obispo del Táchira. 

*Miembro del Consejo de Redacción.

1  Benedicto XVI, Ángelus del 05 de febrero de 2006
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¿Hacia el final del petróleo?
 Didier Houssin*

En relación a los años 
70, las economías 
occidentales son,  
en efecto, menos 
dependientes del oro 
negro y el vigor del 
crecimiento mundial  
les permite, por ahora, 
encajar el impacto  
de esta alza.

Los países 
consumidores no 
parecen dispuestos  
a cuestionar de manera 
voluntaria sus políticas 
energéticas. En este 
contexto, no se ve  
un factor susceptible  
de regular el 
movimiento del alza.

Con un precio del bruto que alcanza 
cada día nuevos récords, una demanda 
que no decae, capacidades trabajando 
al máximo a lo largo de toda la cadena 
petrolera, desde la producción a la re-
finación, pasando por el transporte, el 
mundo no ha estado nunca tan cerca 
de una ruptura de sus aprovisiona-
mientos. Un fallo prolongado de paí-
ses productores tales como Irak, Ni-
geria o Venezuela no podría hoy ser 
compensado, por falta de capacidades 
disponibles. Sin embargo, la fuerte su-
bida de los precios parece dejar relati-
vamente indiferente a la opinión pú-
blica. Se plantean tres cuestiones: ¿se 
trata realmente de un tercer choque 
petrolero, cuyas consecuencias macro 
-económicas todavía no habrían sido 
percibidas? ¿Estamos ahora más cerca 
del final de la era del petróleo? Si ése 
es el caso, ¿cómo prepararse para una 
ruptura tal de la disponibilidad ener-
gética mundial?

¿UN TERCER CHOQUE PETROLERO?
 El alza anunciada por una primera 

subida fuerte de los precios en el 2000 
ha continuado desde comienzos de 
2004, al pasar el precio promedio del 
barril (1) de 26$ en 2002 a 31$ en 
2003 y a 41$ en 2004. Ha sobrepasado 

los 50$ en octubre de 2004 y rozado los 
70$ en agosto 2005. Diversas explica-
ciones coyunturales han sido adelanta-
das, tales como la multiplicación de los 
riesgos geopolíticos (Irak, Irán, Vene-
zuela, Nigeria…), la especulación de los 
fondos de inversiones, los múltiples cue-
llos de botella en la refinación. Si estos 
elementos explican la volatilidad de los 
precios, no explican el alza de más del 
50% de los precios registrada desde hace 
un año. Parece que tenemos que habér-
noslas con un choque diferente de los 
precedentes, cuyas consecuencias po-
drían ser igualmente severas para la eco-
nomía mundial.

 Económica más que política, la ac-
tual subida fuerte de los precios es ante 
todo imputable a un desequilibrio en-
tre la oferta y la demanda, no prevista 
por los economistas y los operadores, 
pero que ha sido puesta al descubierto 
por las anticipaciones de los “traders” 
y de los fondos de inversiones, que con 
esta ocasión han hecho plusvalías  
confortables…

 Las cifras, revisadas en múltiples 
ocasiones, muestran que el vigor de la 
demanda internacional en 2004 (nota-
blemente en China) ha sido continua-
mente subestimado. El año 2004 ha 
conocido el más fuerte crecimiento del 
consumo de energía desde hace 20 
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El petróleo sigue siendo la fuente de 
energía dominante en el sector trans-
porte y la continuación del alza podría 
trabar el crecimiento mundial, en pri-
mer lugar a través de su impacto sobre 
los países emergentes y particularmen-
te sobre la economía china.

La principal diferencia con los cho-
ques petroleros precedentes es la ausen-
cia de percepción colectiva del fenóme-
no. El alza ha sido esta vez más progre-
siva y menos sensible para el consumi-
dor europeo, habiendo sido amplia-
mente amortizada por los impuestos 
sobre los carburantes –sin contar que 
el euro ha conducido a una pérdida de 
referencias para el consumidor. Mien-
tras que el listón de los 7 francos fran-
ceses por litro constituía en 2000 un 
umbral psicológico, el listón de 1,2 
euros por litro parece no haber tenido 
todavía ningún impacto sobre el com-
portamiento del automovilista.

Las consecuencias del petróleo caro 
ya se hacen sentir en la escena inter-
nacional: enderezamiento económico 
espectacular de los países productores 
y consolidación de los regímenes situa-
dos, notablemente en Rusia; diploma-
cia petrolera activa de los Estados Uni-
dos; voluntad china de asegurarse un 
acceso durable a recursos petroleros. 
A pesar de esto, los países consumido-
res no parecen dispuestos a cuestionar 
de manera voluntaria sus políticas 
energéticas. En este contexto, no se ve 
un factor susceptible de regular el mo-
vimiento del alza. Corremos el riesgo 
de que continúe hasta el momento en 
el que, frente a la amenaza de una re-
cesión, cada uno acepte hablar de un 
tercer choque.

La situación actual, ¿refleja un sim-
ple desarreglo entre oferta y demanda, 
susceptible de ser reabsorbido como su-
cedió después de los precedentes cho-
ques petroleros, o anuncia una modifi-
cación más estructural, con precios es-
tablemente elevados? Para responder a 
esta cuestión, los expertos se preguntan 
sobre la fecha a partir de la cual el ago-
tamiento físico de las reservas conduci-
rá a un techo, y luego a un declinar irre-
versible de la producción petrolera.

¿HACIA EL FINAL DE LA ERA  
DEL PETRÓLEO?
La apreciación de las reservas pe-

troleras (3) es compleja, ya que mezcla 
diversas nociones (4).
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años: el crecimiento del consumo mun-
dial de 2,5 millones de barriles diarios 
(+ 3,4%), de los que 0,9 para China  
(+ 16%), ha sido dos veces más elevado 
que al alza promedio de los últimos diez 
años. La producción mundial de bruto 
ha sobrepasado los 80 millones de ba-
rriles diarios. Para 2005 y 2006, la 
Agencia Internacional de Energía (AIE) 
continúa previendo un crecimiento de 
la demanda del orden del 2%.

 Así se ha podido decir que la situa-
ción actual constituía un “choque de 
demanda”, mientras que los primeros 
choques petroleros eran choques de 
oferta; pero, en los años 70, la toma de 
control de sus reservas por los países 
productores y el alza de los precios es-
tablecida por la OPEP continuaban 
también un período de fuerte creci-
miento de la demanda durante las 
“treinta gloriosas” (compañías petro-
leras), fundadas sobre precios de la 
energía históricamente bajos, que exi-
gían una corrección.

 El paralelo con el alza de los precios 
de las materias primas minerales en 
2004 es llamativo, habiendo conocido 
igualmente los principales metales no 
ferrosos progresiones muy fuertes, pe-
didos por la demanda china. El boom 
actual de los precios petroleros com-
prende pues un elemento de recupera-
ción importante, tal como se conoce en 
la industria minera, marcado por cam-
bios cíclicos periódicos. Y los petroleros 
recuerdan el final de los años 90, en los 
que el barril había caído a 10$.

LA MIOPÍA DE OCCIDENTE
 Las economías occidentales, ¿son 

inmunes frente al petróleo caro? El 
alza de los precios ha tenido por ahora 
un impacto limitado sobre la inflación 
y sobre el crecimiento, y no ha llevado 
a un frenazo en el consumo. En rela-
ción a los años 70, las economías oc-
cidentales son, en efecto, menos de-
pendientes del oro negro y el vigor del 
crecimiento mundial les permite, por 
ahora, encajar el impacto de esta alza 
(2). Las industrias fuertemente con-
sumidoras han sido a menudo deslo-
calizadas y las economías post-indus-
triales son cada vez más desmateriali-
zadas. Pero, al acercarse los precios a 
su nivel de 1980, del orden de 80$ el 
barril en moneda constante, se preci-
san los temores sobre el impacto de la 
fuerte subida de los precios del bruto. 

La contabilización de las reservas 
probadas de las compañías internacio-
nales es objeto de reglas precisas por 
parte de las autoridades bursátiles (no-
tablemente la SEC norteamericana), 
susceptibles de ser sancionadas como lo 
ha demostrado el asunto SHELL en 
2004, cuando la compañía anglo-neer-
landesa ha debido anunciar una sobre-
estimación de sus reservas del orden del 
25%. Esas reglas conducen en general 
a las compañías a tener una actitud pru-
dente, pero sus reservas no representan 
más que el 5% de las reservas mundia-
les. Tratándose de las reservas de los 
Estados productores y de sus compa-

ñías nacionales, su estimación com-
prende un fuerte margen de incerti-
dumbre. Así, la fuerte reevaluación rea-
lizada por los países productores des-
pués del contragolpe de 1986 estaba 
ligada con la puesta en práctica de cuo-
tas de producción por parte de la OPEP, 
repartidas según el nivel de las reservas 
de cada uno de sus miembros.

Según las principales fuentes esta-
dísticas publicadas por Oil and Gas 
Journal, por el BP Statistical Review y 
por el USGS (United Status Geological 
Survey), las reservas probadas son del 
orden de 1.150 millardos de barriles, 
o sea, 150 millardos de toneladas, o 
todavía unos cuarenta años de produc-
ción al ritmo actual.

Si la estimación de las reservas pro-
badas está sujeta a precauciones, la de 
las reservas a descubrir y, sobre todo, la 

Para los optimistas  
es prematuro querer 
estimar la fecha  
del pico petrolero  
por lo grande de las 
incertidumbres.

Para los pesimistas,  
en cambio, muchos 
signos muestran que  
el progreso técnico no 
basta ya para frenar  
la llegada inevitable  
al techo de la 
producción  
petrolera de aquí a 2010 
en aproximadamente  
90 millones de  
barriles diarios.
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mejoría posible de las tasas de recupera-
ción, alimenta las polémicas entre espe-
cialistas: partiendo de hipótesis diversas, 
optimistas y pesimistas se enfrentan so-
bre la fecha del pico petrolero, es decir, 
el momento en el que la producción pe-
trolera mundial cesará de crecer, anun-
ciando su progresivo declive.

Los optimistas subrayan que las 
numerosas previsiones hechas en el pa-
sado sobre el agotamiento de los recur-
sos han sido siempre desmentidas y 
recuerdan que en 1974 el Club de 
Roma anunciaba para el año 2000 el 
final del petróleo… Notan que la es-
timación de las últimas reservas ha au-

extracción de bruto off-shore a más de 
1.500 metros de profundidad –todo 
esto era impensable en el momento de 
los primeros choques petroleros.

Para los pesimistas, en cambio, mu-
chos signos muestran que el progreso 
técnico no basta ya para frenar la llega-
da inevitable al techo de la producción 
petrolera de aquí a 2010 en aproxima-
damente 90 millones de barriles diarios 
(6). Destacan que, desde hace veinte 
años, los descubrimientos no compen-
san ya la explotación de los yacimientos. 
Así, un número creciente de países pro-
ductores han alcanzado ya su pico de 
producción: Estados Unidos, Rusia, el 
Reino Unido, Libia, Irán, México. Di-
cho de otra manera, ya estamos consu-
miendo más petróleo que el que descu-
brimos. Ahora bien, la sustitución de 
las cantidades producidas cada año 
(3% de las reservas) y el aumento del 
consumo requerirían un alza de 5% 
anual de reservas probadas.

 El conocimiento de las cuencas se-
dimentarias es hoy suficiente para que 
los métodos predictivos de evaluación 
de las reservas a descubrir sean confia-
bles y ellos hacen aparecer un poten-
cial de progresión limitado. Según los 
pesimistas, el acercamiento en térmi-
nos de relación reservas/producción 
anual (tenemos siempre para cuarenta 
años desde el primer choque petrole-
ro…) está sesgado, porque oculta el 
hecho de que durante este período, 
menos de la mitad de las reservas adi-
cionales han sido hechas posibles por 
nuevos descubrimientos, mientras que 
lo esencial ha provenido de la reeva-
luación del potencial de los yacimien-
tos en explotación. En definitiva, si-
túan la aparición del pico de produc-
ción en los alrededores de 2010.

HACER RETROCEDER EL LÍMITE
Sin querer resolver el debate, las 

certezas de los optimistas parecen sa-
cudidas. La ausencia de descubrimien-
to de yacimientos gigantes desde hace 
treinta años (aparte del descubrimien-
to del campo de Kashagan en Kazajs-
tán), el pico de producción que apare-
ce en el mar del Norte, la aceleración 
del declive de la producción de los 
campos antiguos parecen en efecto 
preocupantes. Las compañías petrole-
ras tienen crecientes dificultades para 
renovar sus reservas e incluso para 
mantener su nivel de producción (7). 

Mientras que se benefician de flujos 
de caja (cash-flows) excepcionales, sus 
inversiones en exploración-producción 
no progresan al mismo ritmo, siendo 
su propensión a invertir en la explora-
ción-producción apenas la mitad de la 
de los años 70/80. Es verdad que los 
otros países más atractivos – Arabia 
Saudita, Irak y los otros países del Gol-
fo Pérsico, que se benefician del poten-
cial geológico y de los más bajos costos 
de producción – casi no les son accesi-
bles y que las oportunidades geológicas 
se hacen cada vez más escasas en otras 
zonas. Ahora bien, para hacer frente a 
las necesidades de los próximos veinte 
años, sería necesario duplicar las inver-
siones en exploración-producción.

Así que parece poco probable que 
la producción de bruto pueda conti-
nuar su crecimiento más allá de algu-
nas décadas, y la cuestión ya no es la 
de la aparición de un pico petrolero, 
sino la de su fecha. Si se trabaja como 
la USGS sobre reservas últimas de 
3.000 millardos de barriles, de los cua-
les 1.000 ya han sido consumidos, un 
poco más de 1.000 de reservas proba-
das y 1.000 por descubrir, la curva de 
Gubert hace aparecer un pico de pro-
ducción entre 2020 y 2030.

De todas formas, dos elementos pue-
den modificar esa situación. Por parte 
de la oferta, los niveles actuales de pre-
cios permiten prever un desarrollo rá-
pido de los hidrocarburos no conven-
cionales. Esas tecnologías, que no eran 
económicas hasta el presente, deberían 
conocer un boom en los próximos vein-
te años, puesto que podrían tomar el 
relevo para el aprovisionamiento de las 
refinerías, sin mayores inversiones a ni-
vel de los utilizadores finales. Se trata 
en primer lugar de aceites extrapesados 
del Orinoco (Venezuela) o de las arenas 
asfálticas de Atabasca (Canadá). Los 
recursos en el lugar son del orden de los 
1.500 millardos de barriles para cada 
zona, o sea de 200 a 300 millardos de 
barriles recuperables en las condiciones 
actuales, con una tasa de recuperación 
de menos de 10%. De aquí a 2020, si 
esa tasa se multiplicara por dos o tres, 
las reservas alcanzarían de 600 a 900 
barriles de barriles, o sea el equivalente 
del doble de las reservas de petróleo del 
Medio Oriente.

Se trata igualmente de la transfor-
mación de gas natural en hidrocarbu-
ros líquidos (gas to liquids) por el pro-
cedimiento Fischer Tropsch, suscepti-
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mentado ligeramente desde hace vein-
te años; y, según ellos, el progreso téc-
nico permitirá enfrentar las tasas de 
declive de la producción por el mejo-
ramiento de las tasas de recuperación, 
actualmente de un promedio del 35%. 
Si fuese posible, gracias a las tecnolo-
gías de recuperación asistida, hacer su-
bir esa tasa al 50%, o incluso el 60%, 
la fecha del pico petrolero sería igual-
mente retardada, pues cada punto de 
mejoramiento de las tasas de recupe-
ración representa dos años de consu-
mo. En fin, nuevas zonas podrían 
abrirse a la exploración petrolera (ya-
cimientos esparecidos en grandes pro-
fundidades, zonas árticas…).

Para los optimistas es prematuro 
querer estimar la fecha del pico petro-
lero por lo grande de las incertidum-
bres. La fecha del pico petrolero de-
penderá del resultado de una carrera 
entre el agotamiento de los yacimien-
tos en explotación y los avances del 
progreso técnico: hasta el presente, 
éste último ha ido a la cabeza de la 
carrera, gracias a los avances de las 
imágenes sísmicas que permite cono-
cer mejor los reservorios, a las nuevas 
técnicas de perforación, o incluso a la 

Si la OPEP parece haber 
perdido el control  
del mercado petrolero, 
sus países miembros, 
que tienen las tres 
cuartas partes de las 
reservas mundiales, 
van a representar  
una parte creciente  
de la producción.
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dad de reacción de los agentes econó-
micos para adaptarse son pues factores 
claves para preparar suavemente la era 
post-petrolera.

LA ERA POST-PETROLERA
Teniendo en cuenta los plazos que 

requieren los cambios de los sistemas 
energéticos, un periodo de veinte a 
treinta años ya parece corto para adap-
tarnos. En el horizonte de 2030, el cre-
cimiento de la economía mundial que-
dará fuertemente dependiente de los 
productos petroleros. Según las previ-
siones de la AIE, el consumo energé-
tico podría crecer un 2,7% anual en 
los países en desarrollo, y el petróleo 
seguirá como la fuente de energía do-
minante con cerca del 40% del balan-
ce energético mundial.

Las realidades geológicas y sus con-
secuencias geopolíticas pesarán cada 
vez más: si la OPEP parece haber per-
dido el control del mercado petrolero, 
sus países miembros, que tienen las 
tres cuartas partes de las reservas mun-
diales, van a representar una parte cre-
ciente de la producción. Desde hoy, se 
constata que el alza de precios frena la 
tendencia, hasta aquí general, a la 
apertura de los países productores a las 
inversiones de las compañías interna-
cionales y que genera un endureci-
miento de sus negociaciones con los 
países huéspedes.

El peso de Estados Unidos, el creci-
miento de la demanda de China, pero 
también de la India, y de otros países 
emergentes, pueden conducir a un 
cambio radical del juego de los actores. 
Las compañías de los países producto-
res controlan 80% de las reservas mun-
diales y los países emergentes están 
adoptando estrategias voluntaristas de 
acceso al recurso. La voluntad de Was-
hington de oponerse a la toma del con-
trol de la empresa UNOCAL por la 
compañía china CNOOC ilustra la im-
portancia que reviste para los Estados 
Unidos la seguridad del aprovisiona-
miento. El papel del petróleo en la di-
plomacia americana no hace falta de-
mostrarlo, ya se trate del petróleo del 
Mar Caspio o del Medio Oriente.

En ese contexto sin duda duradero 
en el que el recurso se hace cada vez más 
escaso, la ausencia de toda política eu-
ropea de seguridad de aprovisionamien-
to llama la atención. Parece que los go-
biernos esperan que el alza termine por 

ble de ser utilizado también a partir 
del carbón (coal to liquids) o incluso 
de la biomasa: ya dos proyectos mayo-
res han sido lanzados en Qatar.

El crecimiento de las producciones 
de gas natural tiene también un im-
pacto positivo sobre la disponibilidad 
de hidrocarburos líquidos, puesto que 
está acompañada por la producción de 
condensados, hidrocarburos líquidos 
extraídos del gas natural, que están 
bien adaptados a la fabricación de pro-
pios carburantes.

A más largo término, una carboni-
zación del hidrógeno producido a par-
tir de la energía nuclear es perfecta-
mente imaginable. Con el desarrollo 
de hidrocarburos no convencionales, 
se verá así aparecer un continuum de 
recursos en hidrocarburos que podría 
hacer perder su dramatismo a la cues-
tión del pico del petróleo. Pero la pro-
ducción de estas diferentes formas de 
petróleo no convencional es ella misma 
muy “energívora” (devoradora de ener-
gía), y por lo tanto fuertemente emiso-
ra de CO2: el tomar en cuenta el costo 
de la tonelada de CO2 emitida pesará 
mucho en las decisiones de inversiones 
en caso de internalización de los costos 
externos correspondientes o de recurso 
a la secuestración del carbón.

El segundo factor de incertidumbre 
es la evolución del consumo: todas las 
proyecciones actuales están fundadas 
en el mantenimiento de las tasas de 
crecimiento del consumo del orden de 
1,5 a 2% anual y no integran la hipó-
tesis de un choque de precios. Así, en 
2004, la AIE estimaba que el progreso 
de la demanda se limitaría a 1% con 
un bruto a 35$; pero ¿qué evolución 
del consumo anticipa con un bruto a 
más de 50$? Hay que recordar que los 
choques petroleros de los años 70 ha-
bían originado una caída del consumo 
del orden del 10% y que la producción 
petrolera mundial sólo reencontró en 
1998 su nivel de 1973.

 Ciertamente, las capacidades de 
sustitución se han hecho más limita-
das para los países de la OCDE, en los 
que dos tercios del consumo están des-
tinados al sector de transportes para 
el que no hay alternativa a corto y me-
diano plazo. Pero los ritmos de alza del 
consumo en los países emergentes, no-
tablemente en China, no parecen du-
rables. La capacidad de los gobiernos 
de tomar rápidamente medidas para 
enfrentar el choque actual y la capaci-

romper el progreso de la demanda. 
Ahora bien, es urgente, dada la inercia 
de los balances energéticos, animar las 
economías de energía, la sustitución de 
los productos petroleros, las políticas 
alternativas de transporte, el desarrollo 
de la investigación hacia nuevas fuentes 
de energía.

El primer objetivo es el de desterrar 
la presión que pesa sobre la oferta, ani-
mando las inversiones en el terreno 
petrolero. El esfuerzo de investigación 
debe ser intensificado para hacer re-
troceder la fecha del pico petrolero y 
preparar la era post- petrolera (hidró-
geno y pilas de combustible en los 
transportes…). Los biocarburantes 
aportarán una contribución significa-
tiva, pues su sobrecosto disminuye res-
pecto al petróleo caro (de uno a dos 
en Europa, en lugar de uno a tres), 
pero con dos límites: el encarecimien-
to pasa a las materias primas agrícolas, 
en las que representa el 60% de su cos-
to de producción, y la creciente com-
petencia con las producciones alimen-
tarias a nivel mundial.

El diálogo con los países consumi-
dores, particularmente los países del 
golfo Pérsico, donde están concentra-
das las dos terceras partes de las reser-
vas mundiales y donde el potencial de 
descubrimiento no ha sido agotado, 
debería ser intensificado, a fin de ani-
marlos a acelerar las investigaciones 
hacia el futuro. La existencia de un 
cuadro legal y fiscal transparente y es-
table todavía está lejos de haber sido 
alcanzado, incluso en Rusia. El fraca-
so de la intervención americana en 
Irak en el plan petrolero es espectacu-
lar a este respecto: si la producción del 
país se mantiene, las inversiones que 
debían seguir a la caída de Saddam 
Hussein no han acudido a la cita, al 
tener en cuenta la inseguridad que rei-
na en el país.

NUEVOS COMPORTAMIENTOS
 Los países consumidores deberían, 

sin esperar más, animar una utiliza-
ción más racional de un recurso lla-
mado, con un término, a agotarse. 
Esto supone concentrar sus usos en 
aquellos campos (transporte y petro-
química) en los que los productos pe-
troleros no son sustituibles en un fu-
turo previsible. Su uso en la industria 
o en la calefacción debería retroceder 
fuertemente, y el gas natural, la elec-
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tricidad y las energías renovables de-
berían aumentar su participación en 
el mercado de estos sectores. La indus-
tria de la refinación se verá llevada a 
invertir masivamente en el campo de 
la conversión profunda para producir 
carburantes cuyas especificaciones son 
cada vez más exigentes.

En este contexto, toda baja de los 
impuestos que pesan sobre los produc-
tos petroleros sería totalmente contra-
producente al dar al consumidor una 
señal en el sentido equivocado. Recor-
demos que el mismo mecanismo de la 
TIPP (8) es un poderoso amortizador 
fiscal para los consumidores europeos, 
tanto en las alzas como en las bajas. 
Mientras que el precio del bruto ha 
aumentado en un 50% desde hace un 
año, el alza de los precios en las bom-
bas de gasolina de la eurosuper se ha 
limitado a un 13% para el consumidor 
francés y la del gasoil a 17% (9).

 El aprendizaje de una sobriedad 
energética mayor en los Estados Uni-
dos traería también una contribución 
mayor a la preparación de la era post-
petrolera, por ejemplo desalentando el 
uso de los 4x4, que representan hoy en 
día la mitad de las matriculaciones, y 
aumentando progresivamente la fisca-
lización petrolera. Una evolución tal 
impondría un cuestionamiento pro-
fundo del modo de vida americano, 
cosa que parece políticamente muy di-
fícil. Pero los Estados Unidos, ¿podrán 
seguir eternamente una política fun-
dada exclusivamente en el relanza-
miento de la oferta sin moderar el alza 
de su consumo? El dilema petrolero 
americano se resume en tres cifras: los 
Estados Unidos representan 3% de las 
reservas, 10% de la producción y 25% 
del consumo de petróleo en el mundo, 
e incluso 45% del consumo de gasoli-
na (fuera de la CEI). El DOE (10) re-
conoce así que limitar los efectos del 
pico petrolero será largo y difícil, y que 
tal objetivo exigiría medidas drásticas 
veinte años antes de la llegada del pico 
petrolero, es decir, desde ya.

A más largo término, el impacto del 
encarecimiento del precio del bruto po-
dría afectar profundamente el sector de 
los transportes, que ha estado en el cen-
tro del desarrollo de los intercambios 
desde el contrachoque petrolero. Re-
cordemos que depende en un 95% del 
petróleo, ya se trate del transporte aé-
reo, de carretera o marítimo, y que el 
desarrollo de la especialización interna-

cional de la producción industrial, las 
políticas de producción a flujos tendi-
dos y almacenamientos mínimos se han 
hecho beneficiándose de costos de ener-
gía excepcionalmente bajos y de una 
competencia feroz en este sector. Un 
encarecimiento duradero del costo del 
transporte podría constituir una res-
puesta económica a ciertos excesos de 
la mundialización, frenando la tenden-
cia a las deslocalizaciones industriales 
y favoreciendo una sobriedad mayor en 
la circulación de bienes y personas. Esto 
contribuiría igualmente a la lucha con-
tra el recalentamiento climático, sa-
biendo que la progresión de las emisio-
nes de CO2 ligadas al sector transpor-
te parece muy difícil de regular sin 
cuestionar los modos de vida de los paí-
ses occidentales.

Un petróleo duraderamente caro es 
pues necesario en las cercanías del pico 
petrolero, para favorecer las políticas 
de ahorro de energía, reducir el con-
sumo del sector automovilístico, desa-
rrollar energías renovables, estimular 
la producción de carburantes sintéti-
cos, relanzar los programas nucleares 
y la producción de hidrógeno a partir 
de la energía nuclear (11).

En definitiva, el alza brutal del pre-
cio del petróleo bien podría ser una 
señal positiva para que los países de-
sarrollados acepten abrir los ojos y pre-
parar a tiempo la era post-petrolera 
pues, según la fórmula de Huxley, “los 
hechos no dejan de existir por el hecho 
de que los ignoremos”.

Teniendo en cuenta la rigidez de los 
sistemas energéticos y los plazos nece-
sarios para las inversiones, la llegada 
eventual de un pico petrolero en 
2020/2030 está extremadamente próxi-
ma. Tomando conciencia de que nos 
las tenemos que ver con un verdadero 
cambio de contexto es como los agentes 
económicos adaptarán sus comporta-
mientos a esta nueva situación y como 
las curvas de la oferta y la demanda de 
petróleo podrán ser cambiadas. Según 
la lógica de las previsiones autodestruc-
toras, sería el mejor medio de alejar la 
tan temida fecha del pico petrolero y 
de preparar sin demasiados grandes 
cambios la era post-petrolera.

* Didier Houssin es director general 
delegado del BRGM y antiguo director de 
los recursos energéticos y minerales en el 
Ministerio francés de la Industria.

(Traducido por Jean Pierre Wyssenbach. 
Tomado de ÉTUDES, noviembre 2005, n° 
4.035, pgs. 463-474).

1 Un barril: 159 litros; una tonelada = un promedio de 
7,3 barriles.

2 Según el estudio efectuado en 2004 por la Agencia 
Internacional de Energía, un aumento de los precios 
del barril de 10 $ acarrearía una baja de alrededor 
del 1,5% de la tasa de crecimiento de la OCDE.

3 La industria petrolera distingue los recursos y las re-
servas. Los primeros corresponden a las cantidades 
de hidrocarburos que hay (en place). Las reservas 
comprenden las cantidades recuperables en las 
condiciones técnicas y económicas del momento: se 
habla de reservas probadas si la tasa de probabili-
dad de su puesta en producción es superior al 90%, 
de reservas probables si es superior al 50%, de 
reservas posibles si es de más del 5%.

4 Este análisis se apoya ampliamente en el informe 
del grupo de trabajo de la Academia de tecnologías 
dedicado a las “Reservas petroleras, evoluciones 
posibles de las producciones y precios”, redactado 
por Denis Babusiaux y Pierre - René Bauquis, 
septiembre 2005.

5 Así, el Department of Energy americano ha 
efectuado simulaciones en función de la tasa de 
crecimiento de la demanda y de la estimación de las 
reservas y sobre el crecimiento del consumo, pero 
con u margen de incertidumbre que se extiende 
entre 2021 y 2112(¡!).

6 Es el punto de vista notablemente de la ASPO (As-
sociation for the Study of Peak Oil and Gas). Esos 
geólogos aplican la metodología de King Gubert, 
geólogo de la SHELL. Esta aproximación está fun-
dada en el análisis de las distancias de los tiempos 
promedios entre las fechas de descubrimiento y de 
producción de un yacimiento, sobre la base de las 
curvas en S. Para una cuenca petrolera, la curva 
de producción es una curva con forma de campana 
y la suma de esas curvas tendrá la misma forma, 
alcanzándose el pico de producción cuando la mitad 
de las reservas mundiales hayan sido producidas.

7 Con la notable excepción de TOTAL, que ha sabido 
mantener en un largo período una ambiciosa política 
de inversiones.

8 Impuesto interno sobre los productos petroleros: 
impuesto percibido en función de los volúmenes 
ofrecidos al consumo, cualquiera que sea la evolu-
ción de los precios.

9 En agosto 2005.

10 Departament of Energy.

11 Cfr. P.-R. Bauquis, “¿Qué energías para los 
transportes en el siglo XXI?” Revista Les Cahiers de 
l’Économie, IFP, octubre 2004.
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¿Crepúsculo 
en el Desierto?
Félix Rossi Guerrero*

Un hijo mío me regaló, hace unos 
meses, un libro titulado Crepúsculo en 
el Desierto acompañado  con un invi-
tante subtítulo: “El próximo ‘Shock’ 
Petrolero Saudita y la Economía Mun-
dial”. Y al dedicármelo escribió, quizás 
con algún sentido del humor: Espero 
que te guste, papá. A lo mejor puedes 
escribir otro libro bajo el título “Ama-
necer en el Orinoco”.

A veces sospecho que mis años de 
escribir libros ya pasaron. Pero mi in-
terés por el petróleo persiste, y no he 
resistido la tentación de comentar este 
escrito basado en más de 200 informes 
sometidos en un período de unas cua-
tro décadas (pero la mayoría a partir 
de 1980) a la Sociedad de Ingenieros 
Petroleros, una organización de unos 
65.000 miembros (un 50% estadouni-
denses) establecida en Texas desde los 
años 50. “Crepúsculo en el Desierto” 
no fue escrito por un ingeniero petro-
lero. Esto es evidente, leyéndolo; su 
organización deja mucho que desear; 
es repetitivo y algunas conclusiones 
aparentan ser precipitadas. Pero su en-
foque general y la información que su-
ministra es lo suficientemente abun-
dante como para sembrar dudas res-
pecto al futuro a mediano plazo de los 
yacimientos petroleros sauditas. Este 
hecho solamente, garantiza un precio 
de petróleo por encima de 50 o 60 dó-
lares indefinidamente.

Este libro de Matthew Simmons, 
quien preside un banco de inversiones 
especializado en la industria energéti-
ca, no pronostica un abrupto descenso 
en la producción saudita; tampoco 
una producción estable a corto plazo. 
Pero cuestiona las opiniones de algu-
nos analistas que están apostando a 

unos niveles de producción de 15-20 
millones de barriles diarios por un lar-
go tiempo indeterminado.

El libro observa lo siguiente:
1. Las cifras de reservas probadas 

pueden no ser exactas.
2. Los campos principales han al-

canzado o están alcanzando su tope.
3. El contenido de agua en muchos 

yacimientos ha crecido con el consecuen-
te descenso en la presión de fondo.

4. No han habido descubrimientos 
importantes desde 1970, con una sola 
excepción.

Antes de referirme, en detalle, a las 
observaciones del señor Simmons de-
seo recordar que la compañía Saudí-
ARAMCO controla la producción de 
crudo de Arabia Saudita y está consi-
derada entre las más eficientes del 
mundo. Nacionalizada a fines de 1979, 
no ha perdido el profesionalismo, la 
capacidad, los recursos tecnológicos y 
ni siquiera la mayor parte del personal 
que existía cuando sólo era la ARAM-
CO, y sus accionistas eran la Exxon 
(entonces Standard de New Jersey), 
Texaco, Chevron (entonces Standard 
de California)  y Mobil. Claro, los je-
fes máximos ahora son sauditas y qui-
zás no existe la comunicación y rela-
ciones públicas de otras épocas. No 
obstante, recuerdo que la última vez 
que alguien expresó que Arabia Sau-
dita podía producir hasta 20 millones 
de barriles diarios fue en los años 70, 
después del embargo petrolero árabe 
y probablemente por razones más po-
líticas que técnicas. Luego, esta ‘meta’ 
no ha vuelto a ser mencionada y la pro-
ducción máxima alcanzada en 1980 
(9,9 millones) no se ha repetido hasta 
la fecha (fue de 9,2 en el 2005). Lo 

más reciente que se ha dicho, por boca 
del respetado ministro del petróleo de 
este país, es que Arabia Saudita “au-
mentará su capacidad de producción 
hasta 11,5 millones para el 2006 y lue-
go, gradualmente, hasta 12,5 para el 
2010… El país podría llegar a una ca-
pacidad de 15 millones de barriles dia-
rios para el 2020 (siendo esta) una hi-
pótesis que está en estudio”. 

1. RESERVAS 
Se distinguen tres categorías: proba-

das (o recuperables), probables y posi-
bles. Los ingenieros de yacimientos sue-
len ser conservadores y acostumbran a 
subestimar la primera categoría. 

No es insólito que al profundizar el 
conocimiento de un reservorio, las re-
servas probadas puedan ser aumenta-
das, trasladándose un volumen de ‘pro-
bables’ a probadas. Pero lo opuesto 
también puede ocurrir: La aparición de 
agua en los pozos podría significar que 
el petróleo recuperable sea menor. Esto 
podría haber sucedido con el campo de 
Ghawar, cuyas reservas probadas fue-
ron estimadas por la ARAMCO en 70 
mil millones en 1970 y en 45 mil en 
1977. El libro afirma que el “misterio” 
de las reservas petroleras probadas de 
Arabia Saudita comenzó en 1980 cuan-
do la compañía fue nacionalizada, de-
jó de publicar las cifras “campo por 
campo”  y aumentó el total de unos 100 
mil millones de barriles (en 1977) has-
ta 150 mil millones. Luego ocurrió otro 
aumento de 100 mil millones en 1988 
sin que se anunciaran nuevos descubri-
mientos. Las reservas probadas han 
continuado al nivel actual (unos 260 
mil millones) por 17 años –a pesar de 
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haberse producido más de 46 mil mi-
llones de barriles. Arabia Saudita de-
fendió sus cifras en septiembre del 2004 
afirmando que las nuevas tecnologías, 
que incluyen, modelos de simulación 
de los yacimientos, han permitido cal-
cular aumentos en el factor de recobro 
del petróleo in-situ (en Ghawar, habría 
sido calculado hasta en un 40%). Pero 
el autor cuestiona específicamente el 
aumento anunciado en 1988, al no 
existir, entonces, a nivel comercial, la 
tecnología actual. 

Por mi parte deseo agregar que la dé-
cada de los 80 fue el peor periodo, qui-
zás, en la historia de la OPEP –algo que 
pude constatar personalmente en mi 
cargo como Gobernador de Venezuela 
ante la OPEP. La Organización se vio 
obligada a reducir su producción a la 
mitad en cinco años, de unos 30 millo-
nes en 1979 hasta 15 millones de barri-
les diarios en 1985 (Arabia Saudita des-
cendió de 9,5 millones hasta 3,2; Vene-
zuela de 2,3 hasta 1,5) mientras se tra-
taba de frenar la caída de los precios. La 
producción estaba siendo prorrateada y 
se buscó una ‘fórmula’ para distribuir 
las cuotas (que nunca se puso en prácti-
ca) pero que tenía como principal “fac-
tor de peso” las reservas probadas. La 
búsqueda de esta fórmula pudo haber 
motivado a algunos países a revisar sus 
reservas y Arabia Saudita no fue el úni-
co; Irak aumentó sus reservas de 30 mil 
millones de barriles en 1980 hasta 100 
mil millones en 1987, y lo hizo durante 
su guerra de ocho años con Irán; Kuwait 
respondió a ésto con un aumento de 67 
mil millones hasta 94… La verdad es 
que no debería culparse al Sr. Simmons 
si expresa ciertas dudas sobre las cifras 
de reservas “oficiales” publicadas.

2. CAMPOS PETROLEROS YA 
DESARROLLADOS. 
La extraordinaria riqueza de los 

campos petroleros de Arabia Saudita 
es conocida. Se trata de yacimientos 
dotados de alta porosidad y fabulosa 
permeabilidad procedente, casi siem-
pre, de una roca conocida como caliza 
(“limestone”) a una profundidad de 
unos 6 mil pies. El primer gran descu-
brimiento fue el campo Abqaiq, que 
comenzó a producir en 1946; En 1973, 
el campo llegó a su tope de 1 millón 
de barriles diarios y luego comenzó a 
descender pero aún producía 500 mil 
barriles diarios en el 2002 cuando se 

calculó que se había extraído el 70% 
del petróleo recuperable. Pero el ha-
llazgo más grande fue Ghawar, el ya-
cimiento más colosal jamás descubier-
to –con reservas recuperables de 69 
mil millones. Ghawar comenzó a pro-
ducir en 1951, con pozos que inicial-
mente alcanzaron una tasa de 40.000 
barriles diarios. Su producción fue cal-
culada en 5 millones de barriles diarios 
en el 2003, aunque, su tope máximo 
habría sido de 5,7 millones en 1981. 
Otros grandes descubrimientos fueron 
los campos costa afuera, en el Golfo 
Arabe-Pérsico, de Safanylla y Berri (el 
primero con rocas de areniscas) des-
cubiertos en 1951 y 1964, que comen-
zaron a producir en 1957 y 1971. Sha-
ybah fue descubierto en 1968 pero 
mantenido “en reserva” y su produc-
ción recién comenzó en 1999.

Ahora bien, según un principio 
aceptado hace muchos años por los in-
genieros de yacimientos, cuando un 
campo ha producido la mitad de su pe-
tróleo recuperable, el volumen se esta-
biliza y comienza a declinar. Este pro-
ceso, sin embargo, puede durar décadas 
y el descenso ser muy gradual –depen-
diendo de las características del yaci-
miento y de cómo ha sido explotado. 
Pero el grueso de la producción de Ara-
bia Saudita, quizás un 70% procede de 
4 o 5 campos que están produciendo 
desde hace 40-50 años, algunos de los 
cuales ya estarían declinando. Ghawar, 
sin embargo, se extiende por unos 250 
kilómetros; la parte norte del reservorio 
podría estar alcanzando su tope pero 
los últimos 60 kilómetros, quizás un 
20%, recién comenzarán a producir en 
julio de este año. El problema, según el 
autor, es que la parte sur de Ghawar 
presenta ciertas anomalías (algunos 
creen que se trata de otro campo) y no 
ha resultado tan óptimo.

También podrían hacerse algunas 
comparaciones con otros campos gi-
gantes. Nuestro campo más prolífico 
históricamente, Lagunillas, fue descu-
bierto en 1926 y producía 940 mil ba-
rriles diarios en 1971; según “Petróleo 
y Otros Datos Estadísticos”, su nivel 
fue de 190 mil barriles diarios en el 
2003. El gran yacimiento de Romas-
hkino, en Rusia, comenzó a producir 
en 1949 y alcanzó su tope de 1,6 mi-
llones en los años 70; pero había baja-
do a 200 mil barriles diarios en 1998. 
El campo de Cantarell, en México, fue 
descubierto en 1975 y gracias a un 

agresivo programa de recuperación 
terciaria con inyección de gas-nitróge-
no produjo 2 millones de barriles dia-
rios en el 2003; pero se anticipa un 
descenso a partir de este año y un nivel 
de 600 mil barriles en el 2009. Los 
yacimientos del Mar del Norte, Brent 
y Forties, comenzaron a producir a 
mediados de los años 70, alcanzaron 
su tope en unos 10 años hasta unos 
500 mil barriles diarios, pero en el 
2001 estaban produciendo por debajo 
de 100 mil barriles diarios. 

Según algunos ingenieros, citados por 
el autor, la nueva tecnología ha logrado 
provocar tasas más aceleradas de produc-
ción pero, al alcanzar el yacimiento cier-
ta madurez, también se induce una de-
clinación más rápida. Ghawar, desde lue-
go, es clase aparte, pero está produciendo 
desde hace 56 años…

3. CONTENIDO DE AGUA  
EN LOS YACIMIENTOS
Agua y gas se producen junto al pe-

tróleo normalmente. Para esto existen 
grandes y costosas unidades en la su-
perficie que “separan” al petróleo. Entre 
los cambios de los últimos años en las 
técnicas de perforación, están los lla-
mados pozos horizontales y multilate-
rales (equipados con bombas sumergi-
bles de máximo contacto con el yaci-
miento) que han sustituido los pozos 
verticales tradicionales para reducir la 
producción de agua. Según el autor de 
este libro, el contenido de agua en 
Ghawar aumentó de 26% en 1983 has-
ta 36% en 1999. Sin embargo, la per-
foración de pozos horizontales estabi-
lizaron el contenido de agua a partir del 
año 2000 en 33%. Este último porcen-
taje parecería razonable pero también 
significa que Ghawar debe manejarse 
con cuidado y que otro aumento brus-
co en la producción no sería recomen-
dable porque se correría el riesgo de 
“ahogar” el yacimiento. Esto se debe a 
que Ghawar fue objeto de un intenso 
programa de inyección de agua muy 
temprano (a comienzos de los años 60) 
para mantener la presión de fondo del 
yacimiento. El programa fue todo un 
éxito pero el volumen de agua inyecta-
do (junto a un acuífero natural existen-
te) podría avanzar hacia los pozos si 
estos son exigidos con más fuerza. Se 
sabe que las formaciones de caliza son 
traicioneras; pueden ser muy producti-
vas y el factor de recobro del petróleo 
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existente puede alcanzar un 35 o 40%; 
pero también pueden declinar rápida-
mente por las fisuras inherentes de esta 
formación que favorecen la producción 
de petróleo pero también facilitan la 
invasión de agua.

Esto último habría sucedido con el 
campo de Berri, cuya zona productiva 
costa-afuera fue descubierta en 1967. 
La producción alcanzó 300 mil barri-
les diarios en 1972 cuando se observó 
una fuerte baja en la presión de fondo. 
Un programa agresivo de inyección de 
agua se inició en 1975 y la producción 
aumentó hasta 800 mil barriles el año 
siguiente. Pero en 1977  se detectó un 
aumento en el contenido de agua en 
los pozos que se sostuvo en un 20% 
por un tiempo. Para 1990, sin embar-
go, un 25% de los pozos fueron cerra-
dos por la invasión de agua y la pro-
ducción descendió en un 40%: no 
obstante los esfuerzos de Saudí-ARA-
MCO (que contrató a la Mobil Explo-
ration para un estudio exhaustivo) se 
concluyó que sólo 21% del petróleo 
in-situ sería recuperado y que Berri po-
dría considerarse un campo “maduro” 
luego de producir por 30 años. 

No existe una “regla” de cuando 
debe cerrarse un pozo por contenido 
de agua. Esto depende de numerosas 
variables incluyendo el precio del pe-
tróleo y el costo en separar y tratar el 
agua. Pero, en general, no puede pre-
tenderse que un pozo con un conteni-
do de agua superior al 50% pueda au-
mentar su producción aún cuando po-
dría mantenerla por años. Por ejemplo, 
el contenido de agua en los pozos del 
campo de Daqing (China) ha llegado 
al 90%, así como en los llamados “po-
zos marginales” de Texas (que produ-
cen menos de 10 barriles diarios). Pero 
la producción de Daqing ha sido man-
tenida casi estable en 1 millón de ba-
rriles diarios perforándose más y más 
pozos de desarrollo cada vez menos 
espaciados. No obstante, todo tiene un 
límite y se estima que el volumen po-
dría reducirse en un 40% para fines 
del 2007.La práctica de inyectar agua 
casi al comenzar el desarrollo de un 
yacimiento ha acelerado la producción 
en Arabia Saudita; una vez que ésta ha 
alcanzado su máximo, sin embargo, 
los niveles han descendido más rápi-
damente y la recuperación final del 
petróleo in-situ podría hasta ser menor 
por no haberse controlado con más 
cautela. Esto también habría sucedido 

con los campos del Mar del Norte. Lo 
que ha prolongado la vida de los cam-
pos de Arabia Saudita pudo haber sido 
la baja en la producción ocurrida, por 
razones de mercado, en los años 80. 

4. ¿FIN DE LOS DESCUBRIMIENTOS? 
Al conversar sobre los campos de 

Arabia Saudita con un antiguo compa-
ñero de trabajo de PDVSA y ex minis-
terio de Minas e Hidrocarburos, éste 
me comentó que Arabia Saudita aún no 
había sido mayormente explorada. Pero 
el libro de Simmons asegura que Saudí-
ARAMCO realizó un intenso progra-
ma exploratorio durante los años 90 y 
comienzos del 2000. En el 2003, por 
ejemplo, el número de pozos explora-
torios y de desarrollo aumentaron has-
ta unos 300 y el presupuesto por este 
concepto creció hasta 2,7 mil millones 
de dólares para el 2005. Los resultados 
habrían sido modestos a pesar de ha-
berse utilizado una tecnología mucho 
más sofisticada que aquella que condu-
jo a los grandes descubrimientos  que 
culminaron en 1968. Los únicos cam-
pos importantes, descubiertos en 1988, 
están en la llamada “Hawtah Trend”, 
no lejos de Riyadh, que comenzaron a 
producir en 1994 pero los pozos expe-
rimentaron al poco tiempo un fuerte 
aumento en el contenido de agua. Sha-
ybah, en cambio, descubierto en 1968 
(“El último de los grandes campos gi-
gantes”) recién comenzó a producir en 
1999, en parte debido a su extrema po-
sición geográfica (en el llamado “Empty 
Quarter”, no lejos de la frontera con los 
Emiratos Arabes). Se trata de un yaci-
miento complejo pero sus reservas pro-
badas han sido estimadas en 13 mil 
millones de barriles y su producción 
máxima en 500 mil barriles diarios. Se-
gún el autor de este libro, sólo queda-
rían tres áreas por explorar en Arabia 
Saudita: La parte meridional del 
“Empty Quarter”; la zona situada cerca 
de la frontera con Irak; y las formacio-
nes costa-afuera, profundas en el Mar 
Rojo. Pero la posibilidad de descubrir 
otro “gigante” parecería remota.

CONCLUSIONES
Me encontraba en nuestra embajada 

en Washington D.C., en agosto de 
1974, desempeñando el cargo de Mi-
nistro Consejero (Asuntos Petroleros) 
cuando el Comité de relaciones Exte-

riores del Congreso presidido por el en-
tonces senador Frank Church citó un 
testimonio de un ingeniero de la Stan-
dard Oil de California (ahora Che-
vron). Según esta opinión, el embargo 
petrolero y el consiguiente descenso en 
la producción había “salvado” a la 
ARAMCO, “que en el otoño  de 1973 
enfrentó problemas importantes en re-
ducción de la presión de fondo de los 
yacimientos”. El comité reveló que se-
gún un estudio de la Standard de Ca-
lifornia, la producción de Arabia Sau-
dita alcanzará un máximo de 13,5 mi-
llones de barriles diarios (ver Diario de 
un Diplomático Petrolero del que es-
cribe, página 118). Parece asombroso, 
pero este pronóstico de hace 32 años 
podría eventualmente concretarse.

Ahora bien, sorpresas geológicas 
pudieran aún ocurrir también con la 
ayuda de nuevas tecnologías que hacen 
posible descubrimientos en áreas no 
accesibles con anterioridad y aumen-
tan el factor de recobro del petróleo 
in-situ. Al fin y al cabo, quién hubiera 
pensado que, en Venezuela se descu-
briera un campo con un potencial de 
500 mil barriles diarios (El Furrial), 
unos 50 años después de haberse ini-
ciado la era petrolera. Pero el petróleo, 
como repetía el Dr. Juan Pablo Pérez 
Alfonzo, sigue siendo un recurso no 
renovable: los yacimientos decaen y 
algunos ahora, hasta con más rapidez 
debido, irónicamente, a las nuevas tec-
nologías. Nadie puede afirmar con se-
guridad que Arabia Saudita jamás lle-
gará a producir 15 o 20 millones de 
barriles diarios. Lo más probable, sin 
embargo es que este país –con yaci-
mientos ya maduros– aumente gra-
dualmente su producción  por unos 
pocos años hasta llegar a estabilizarse, 
a menos que ocurran otros grandes 
descubrimientos. Pero el mundo ac-
tual necesita de algo más. La demanda 
futura seguirá aumentando a una tasa 
de 1-1,5 millones de barriles diarios 
todos los años por unos 15-20 años y 
se necesitará un gran esfuerzo para sa-
tisfacerla. La contribución de Arabia 
Saudita continuará siendo fundamen-
tal pero no suficiente. Claro está, si 
cae la noche en el desierto pudiera que 
amanezca en otra parte… ¿Podría 
amanecer en el Orinoco? Esto podría 
ser motivo de otra historia… 

*Ingeniero petrolero.
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“¡El Zulia es Venezuela y los zulianos 
somos venezolanos! La campaña que se 
ha desatado para presentarnos como 
separatistas es un pote de humo para que 
no se hable de los verdaderos problemas 
de Venezuela, ni del Consejo Nacional 
Electoral”. 
(Aviso publicado en la Prensa Nacional, 
1-17 de marzo de 2006).

¡NO HAY DERECHO!
La Asociación Venezolana de la 

Educación Católica (AVEC) expresó 
su “dolor, indignación y rechazo”  por 
el penoso desenlace del secuestro de 
los tres hermanos Faddoul y su con-
ductor, Miguel Rivas.

La instancia religiosa aseguró estar 
de luto ante estos acontecimientos que 
afectaron a estudiantes de la AVEC, 
seccional Caracas, inscritos en el Cole-
gio Parroquial Nuestra Señora del Valle 
de la urbanización Vista Alegre.

La AVEC ratificó su “apuesta fun-
damental por la vida” y pidió la eleva-
ción de una plegaria por la familia 
Faddoul en todos los centros educati-
vos adscritos a esa organización.

“En signo de luto proponemos que 
durante estos tres días, 5, 6 y 7 se ice 
y permanezca la bandera a media asta 
en todos los planteles de AVEC”, re-
señó un comunicado emanado de la 
asociación. 

CARTA DE UNA MADRE  
A LOS SECUESTRADORES

“Ustedes no se imaginan el daño 
tan grande que produce un secuestro 
en una familia, y, por ende, en una 
sociedad tan hermosa como la de Ve-
nezuela. Bajo el nombre de Dios y con 
el nombre de miles de madres en todo 
el mundo, les quiero decir: los perdo-
no. No soy nadie en este mundo. To-
dos somos extranjeros en la Tierra de 
Dios. Sólo Dios y los representantes 
de El, perdonan. Pero yo soy el mundo 
para Bryan, Kevin y Jason, y tengo la 
suficiente autoridad de perdonarlos. 
No sé quiénes son y no sé dónde están 
o en qué trabajan, cómo viven o cuál 
su religión, pero sí sé que ustedes tie-
nen padres, hermanos, familia o hi-
jos... bajo esta relación familiar que 
cada uno de ustedes tienen con sus se-
res queridos, les imploro misericordia. 
Les imploro misericordia por Bryan, 
que como ustedes deben saber es un 
muchacho excepcional y buen alum-
no; excelente hermano mayor y un 
buen hijo. Aparte de todo, se va a gra-
duar dentro de poco con sus amigos 
del alma. Misericordia por Kevin que 
nació tristemente con una cruz, que 
con todo el dinero del mundo no pu-
dimos eliminar la parálisis de su vida, 
pero con mucho amor, fe en Dios, pu-
dimos compartir su carga y hacerla 
más liviana. Misericordia por Jason, 
quien fue un enviado por Dios para 
ayudarnos con la fuerte labor de Kevin 
y créanme que sí nos está ayudando 
muchísimo desde que nació. Miseri-
cordia por Miguel que es un excelente 
amigo y gran padre de dos hermosas 
criaturas, luchador día a día... No es-
toy destruida como muchos lo pien-
san. No he tomado ningún tipo de 
calmante. Sólo he tomado el calman-
te de la oración y de la fe. Ahora es que 
tengo suficientes fuerzas para sacar 
adelante a esas criaturas que hasta aho-
ra no se preguntan por qué fueron 
arrancadas de nuestras vidas camino 
a su colegio... Ya ustedes señores se-
cuestradores conocen a mis hijos. Sa-
ben que no son malos y saben que na-
cieron para no ser negociados... Si 
Dios los escogió para finalizar con la 
misión de esas criaturas, no puedo ha-
cer nada para evitarlo. No soy nadie 
delante de ustedes ni delante de Dios. 
Sólo les suplico que lo hagan rápido y 
mientras ellos duermen, les suplico 
que le den una foto de cualquier santo 

para que no se sientan solos. Lo único 
que puedo yo hacer de mi parte es re-
zarle a sus ángeles para que la subida 
al cielo, sea rápida y hermosa…”. 

Enviada por Gladys Diab, el 22 de 
marzo de 2006

ECO
“Estados Unidos, los norteamericanos, 
tienen la responsabilidad de no transformar 
a Venezuela en otra Cuba. Hoy Cuba es el 
único país del continente apartado del 
mundo globalizado” 
(Fernando Enrique Cardoso, en “Quinto 
Día”, L.J. Fernández, Venezuela y 
EE.UU.24 feb.-3 de marzo,2006) 
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Uno de los hechos capitales de la historia eu-
ropea es el descubrimiento de Oriente, palabra 
espléndida que abarca tantas y famosas historias. 
Herodoto, Alejandro de Macedonia, Marco 
Polo, Vasco de Gama, Las mil y una noches y 
Kipling son diversas etapas de esta aventura. 
Otra es la escrita por el misionero que en 1549 
entra a bordo de un junco chino en el pequeño 
puerto de Kagoshima, la más meridional de las 
islas del archipiélago japonés, y que poco antes 
ha redactado estas palabras al Rey de Portugal:  
“Yo, Señor, porque sé lo que acá pasa, ninguna 
esperanza tengo que se han de cumplir en la India 
mandatos ni provisiones que, a favor de la cristian-
dad, ha de mandar, y por eso casi voy huyendo para 
Japón, por no perder más tiempo del pasado”.

Algo más que un aventurero 
500 años del nacimiento de San Francisco Javier 

El 7 de abril pasado se cumplían los 500 años del nacimiento del Patrono de las Misiones. En continuidad con 
la celebración de los aniversarios de Ignacio, Fabro y Javier, iniciada, les ofrecemos ahora un dossier sobre el 
santo más emblemático de la evangelización al inicio de la modernidad.

Creada por un viajero infatigable, la Compañía de Jesús 

es, en su origen, misionera. Al igual que en Ignacio  

de Loyola, en Francisco Javier hay un gran deseo  

por trascender fronteras, una universalidad añorada  

y deseada por el hombre inquieto del siglo XVI…

La otra orilla de la fe
Fernando García de Cortázar s.j.*
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Este misionero que mira al misterioso Japón, 
donde anhela encontrar un ambiente esperanza-
dor para su apostolado, había nacido en Navarra 
el siete de abril de 1506, año que se extinguía la 
vida de Cristóbal Colón. Su infancia y primera 
juventud, transcurridas en el castillo de Javier, 
coinciden con una época turbulenta de cambios 
para el reino de Navarra, que vive los últimos 
estertores de su independencia y los iniciales de 
su incorporación a un nuevo proyecto político 
bajo Fernando el Católico, primero, y los Aus-
trias, después.

Tiempo de hidalgos y soldados de fortuna, de 
pícaros y místicos, el mundo al que abre los ojos 
Francisco Javier es un mundo cambiante en el 
que el aventurero ensancha los horizontes cono-
cidos y el poeta anuncia al guerrero la edad glo-
riosa de un monarca, un imperio y una espada. 
Herencias, matrimonios, disparos de arcabuz y 
conquistas coloniales ponen a los Austrias en po-
sición de restablecer en beneficio propio y con 
centro en Castilla el Sacro Imperio, hecho que 
no podían tolerar ni los Valois ni los Tudor ni el 
Papa, y contra el que se sublevarán los príncipes 
protestantes de Alemania.

Cuando a los diecinueve años, el santo navarro 
parte para París, donde unos buenos estudios no 
pueden sino augurarle la atribución de un im-
portante beneficio eclesiástico en la diócesis de 
Pamplona, reinan ya Carlos V y Francisco I y la 
guerra se ha instalado en el viejo continente. 
Las resonantes victorias de los tercios españoles 
o las conquistas de los imperios ultramarinos por 
Cortés y Pizarro, que harán de Sevilla la reina 
del Atlántico, ya están ahí, del mismo modo que 
ya están ahí los representantes de una Europa 
que, enraizada en la tradición cristiana, da el paso 
hacia la Edad Moderna. Copérnico ha revelado 
que los descubridores tan sólo son los pasajeros 
de uno de los barcos de una flota innumerable. 
Maquiavelo ha soñado a su príncipe. Tras Eras-
mo, que se ha liberado de los hábitos agustinos, 
toda una pléyade de eruditos proclama que el 
estudio de las letras antiguas hará al hombre más 
consciente de sí mismo, más civilizado y más 
humano.

El período de los estudios de Javier en París 
–once años en total–, que le proporcionarán su 
formación académica universitaria, coincide tam-
bién con el auge de Lutero y Calvino, de Tomás 
Moro, Canciller de Inglaterra, y Francisco de 
Vitoria y de otros grandes humanistas como el 
valenciano Luis Vives y el habitual de los lupa-
nares y fraile retirado, el francés Rabelais, que al 
imaginar a su majestad Pantagruel, rey de la co-
mida y del vino, da al mundo una de las grandes 
invenciones del espíritu moderno, algo que ni 
Homero ni Virgilio ni Ariosto habían conocido 
y que no es la risa, ni la burla, ni la sátira, sino 
un aspecto particular de lo cómico que convier-
te en ambiguo todo lo que toca, el humor.

En este clima intelectual que exalta la inicia-
tiva individual y el ideal cristiano militante en el 
ámbito de la cultura y la sociedad política, en el 
efervescente París de Francisco I, feria de huma-
nidades donde las disputas de las escuelas se al-
ternan con el fuego de las hogueras, es donde 
Javier cobra plena conciencia de su identidad cre-
yente y donde se une a la cohorte de piadosos 
rebeldes y teólogos vagabundos que rodea a Ig-
nacio de Loyola. Desde entonces, sus pasos, siem-
pre dentro de la Compañía de Jesús, y respon-
diendo a la solicitud de Juan III, Rey de Portugal, 
toman la ruta de Oriente.

En la era de los descubrimientos, un religioso 
podía ser Simbad. Francisco Javier no se limitó 
a ser un espectador privilegiado de su tiempo. 
Fue protagonista de él. Mientras sus compañeros 
–Fabro, Laínez, Salmerón…– terminan de cons-
truir la Compañía, convierten a Ignacio en su 
jefe institucional, polemizan en el Concilio de 
Trento y fundan sus primeros colegios, él se 
transforma en un Ulises de la fe y viaja zarandea-
do por los mares, del Cabo de Buena Esperanza 
a Mozambique y de la Costa de los Piratas a Goa 
y las Molucas. Recubierto con el título de nuncio 
apostólico, pero vestido con una sotana zurcida, 
recorre el sudeste asiático predicando en una jer-
ga hecha de su extraño portugués y de uno u otro 
de los innumerables idiomas que se hablan en la 
India y Malasia, consagrado a una soledad que 
queda rota por la comprometedora protección de 
los hombres armados del Rey Juan III.

Creada por un viajero infatigable, la Compa-
ñía de Jesús es, en su origen, misionera. Al igual 
que en Ignacio de Loyola, en Francisco Javier hay 
un gran deseo por trascender fronteras, una uni-
versalidad añorada y deseada por el hombre in-
quieto del siglo XVI. Con su empresa oriental, 
el aventurero navarro representa el abrazo de dos 
orillas distantes, dos continentes hasta entonces 
aislados e incomunicados, Europa, patria de na-
vegantes y conquistadores, y Asia, una de esas 
extensiones que los cartógrafos de la época seña-
laban con hic sunt leones (aquí hay leones). Pero 
si de su epopeya apostólica he destacado la anó-
nima entrada que protagoniza en el puerto de 
Kagoshima es porque el Francisco Javier que em-
prende la aventura japonesa ya no es el conquis-
tador en sotana que sólo piensa en convertir ma-
sas de infieles (“hay tardes en que me duele el 
brazo”) sino el humanista cristiano que anhela 
el conocimiento y persigue un diálogo a escala 
humana.

Es en busca de otro rostro, en busca de un ser 
dialogante, con preguntas y respuestas, y sin que 
ningún ejército ni autoridad dotada de fuerza se 
mezcle en su nueva empresa, la manera en que el 
recolector de almas indias afronta los mares del 
Extremo Oriente. Al término del viaje, claro está, 
se halla siempre la evangelización, pero a partir 
de ahora sobre la base del conocimiento y del 

Este misionero que 
mira al misterioso 
Japón, donde 
anhela encontrar un 
ambiente 
esperanzador para 
su apostolado, 
había nacido en 
Navarra el siete de 
abril de 1506, año 
que se extinguía la 
vida de Cristóbal 
Colón. 
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intercambio cultural. Como si Colón, percatán-
dose de su error a la vista de las islas del Caribe, 
hubiese desandado su camino y se hubiese diri-
gido al verdadero Oriente, así este misionero es-
pañol, que escribe:

“Los japoneses escriben muy diferente de los demás 
pueblos, pues comienzan en la parte superior de la 
página y bajan derecho hacia abajo. Preguntando 
yo por qué no escribían como nosotros, me respon-
dieron: ¿por qué más bien vosotros no escribís al 
modo nuestro? Porque así como el hombre tiene la 
cabeza en lo alto y los pies en lo bajo, así, también, 
debería escribir derecho de arriba abajo”.

En la era de los 
descubrimientos, 
un religioso podía 
ser Simbad. 
Francisco Javier 
no se limitó a ser 
un espectador 
privilegiado  
de su tiempo.  
Fué protagonista  
de él.

Sospechaba Borges que la historia, la verda-
dera historia, que es ajena al influjo de las super-
producciones cinematográficas, es más pudoro-
sa y que sus fechas esenciales pueden ser, asimis-
mo, durante largo tiempo, secretas. Los ojos ven 
lo que están habituados a ver. Tácito no percibió 
el alcance de la Crucifixión, aunque la registra 
su libro. Cien años, y con mayor razón quinien-
tos, aparecen bajo nuestra mirada como una uni-
dad de tiempo evocadora y suficiente para volver 
la vista atrás y dejar hablar otras fechas y aven-
turas que han venido construyendo el ancho 
mundo que habitamos. No el día en que el pa-
ternalista Bartolomé de las Casas, compadecido 

de los indios que se extenuaban en los infiernos 
de las minas de oro antillanas y a los que evan-
geliza a la sombra del conquistador, propuso al 
Emperador Carlos V la importación de esclavos 
negros a América, sino aquel otro día en que un 
religioso español venido de Lisboa conversa de 
lo divino y de lo humano con un viejo y sabio 
japonés de Yamaguchi, marca una fecha histó-
rica. Una jornada que señala una doble revolu-
ción: del sistema de conversión en masa al diá-
logo con el otro y del rechazo cultural al inter-
cambio que supera y trasciende la barrera de las 
sangres y las naciones.

¿Diríamos que este misionero jesuita que an-
hela fijar un puente entre el hombre del Renaci-
miento definido por Erasmo y aquellos hombres 
diferentes que “escriben de arriba abajo” y que 
tienen, para hacerlo así, “tan buenas razones”, 
anticipa a los trotamundos ilustrados del siglo 
XVIII?. La respuesta aguarda la celebración de 
un sí no suficientemente evocado, pues el cami-
no iniciado por Francisco Javier, muerto en una 
pequeña isla mientras oteaba el horizonte del 
imperio chino, ha vuelto a ser pisado y recorrido 
una y otra vez. Todo su legado forma parte de la 
mejor historia viajera de los jesuitas [véase el ar-
tículo siguiente de Agustín Udías], que ha im-
pregnado al resto de la humanidad de ideas y 
valores y que con sus personajes y sus obras ha 
enriquecido el patrimonio universal y sin cuya 
aportación nuestro mundo no sería el mismo.

* Historiador. Comisario para la Conmemoración del V 
Centenario del nacimiento de San Francisco Javier
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Jesuitas exploradores y geógrafos:  
un premio merecido*
Agustín Udías, s.j.

Los jesuitas no han sido los únicos misioneros 
que han trabajado en estas tierras. Otros religio-
sos, por ejemplo franciscanos y dominicos, rea-
lizaron también una amplia labor misionera. Po-
demos, por lo tanto, preguntarnos qué tiene de 
particular la labor de los jesuitas para merecer 
este premio.

Conviene recordar que el nacimiento de la 
Compañía de Jesús en 1540 coincide con el de 
la ciencia moderna y la labor educativa de sus 
colegios adoptó desde el principio las nuevas 
ideas de la revolución científica, llevada a cabo, 
entre otros, por Copérnico, Kepler, Galileo y 
Newton.

Imbuidos de esta nueva mentalidad, los mi-
sioneros jesuitas no sólo llevaban a cabo una labor 
de evangelización, sino que realizaron al mismo 
tiempo un verdadero trabajo científico. Esta ar-
monización del trabajo misionero con el cientí-
fico es, sin duda, una característica propia de la 
Compañía de Jesús

Los misioneros al adentrarse en las nuevas tie-
rras, desconocidas para los europeos, observaban 
las estrellas, tomaban medidas astronómicas de 
la latitud y longitud, trazaban mapas, estudiaban 
y clasificaban la flora y la fauna, observaban las 
costumbres de sus pobladores, y construían las 
primeras gramáticas de sus lenguas.

Si nos limitamos al aspecto referido a la ex-
ploración, la geografía y la cartografía se pueden 
distinguir dos épocas: la primera abarca los siglos 
XVI al XVIII y la segunda el siglo XIX y prin-
cipios del XX. Veamos muy brevemente algunos 
ejemplos de estas dos épocas.

LOS PRIMEROS EXPLORADORES JESUITAS
En 1596 Mateo Ricci sale de Macao y, vestido 

de letrado chino, llega en 1600 a la ciudad pro-
hibida –el complejo de palacios imperiales de 
Pekín– para presentarse ante el emperador. Ric-
ci era el primer occidental que entraba en esta 
ciudad. Consciente de las deficiencias de la cien-
cia china, presentó ante los intelectuales chinos 
los avances de la astronomía y matemáticas eu-
ropeas y publicó el primer mapamundi. En él 
China aparecía en su correcta posición y presen-
taba el nuevo continente americano, desconocido 

para ellos. Dudaba Ricci de si China era real-
mente el Catay del que hablaba Marco Polo, y 
para resolver el problema pidió que se hiciese el 
viaje por tierra hasta allí desde Goa (India). Este 
viaje lo realizó el jesuita portugués Bento de 
Goes, quien inició la salida desde el punto seña-
lado por Ricci en 1603 disfrazado de mercader 
libanés y, después de enormes penalidades, llegó 
cuatro años más tarde a la frontera con China. 
Allí murió, no sin antes haber relatado las peri-
pecias de su viaje a un jesuita enviado por Ricci, 
quien luego redactó las memorias del viaje.

Unos años más tarde, entre 1625 y 1629, par-
tiendo también desde Goa, Antonio de Andrade 
exploró por primera vez las regiones del Tíbet y 
dejó un relato fascinante de sus viajes. Mientras 
tanto, los jesuitas Adam Schall y Ferdinand Ver-
biest habían sido nombrados por el emperador 
directores del Observatorio Astronómico Impe-
rial. Puesto que ocuparían miembros de la Com-
pañía de Jesús durante doscientos años. En este 
cargo algunos de ellos, como el belga Antoine 
Thomas, realizaron detallados mapas del Norte 
de China y Mongolia. Aunque lo normal era que 
el viaje tanto de ida de Europa a China, como el 
de regreso, lo realizasen por mar –lo que en aque-
llos tiempos ya era toda una aventura– algunos 
jesuitas lo llevaron a cabo por tierra: desde Pekín 
a Roma, siguiendo la ruta de la seda y haciendo 
labores cartográficas y de observaciones astronó-
micas en el trayecto.

Varios jesuitas desarrollaron también, trabajos 
cartográficos en la India, como Claude Boudier y 
Jean Francois Pons, en su viaje de Chandernagore 
a Jaipur. Tomaron entonces medidas precisas de 
la latitud y otras observaciones astronómicas.

Entre ellos destaca Joseph Tieffenthaler, in-
cansable viajero, que entre 1743 y 1770 recorrió 
diversas regiones de la India, tomando medidas 
de las coordenadas geográficas y levantando ma-
pas que luego fueron utilizados en Europa. En 
África, el español Pedro Páez, destinado a la mi-
sión de Etiopia, después de innumerables proble-
mas y de ser hecho cautivo durante siete años, 
realizó un viaje que le llevó a ser el primero en 
1618 en descubrir las fuentes del Nilo. Consiguió 
dejar un relato minucioso de sus viajes y las cos-
tumbres de los habitantes del país.
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Diez años mas tarde el portugués Jerónimo 
Lobo recorrió Etiopia, dejando una relación so-
bre el Nilo Azul. El matemático y cartógrafo 
italiano Luigi Mariana, partiendo de Goa, se 
dirigió a Mozambique y desde allí a Madagascar, 
donde fue uno de los primeros europeos en ex-
plorar esta gran isla.

Es difícil resumir la labor de exploración y 
cartografia de los jesuitas en América. Empezan-
do en América Central y del Sur, uno de los más 
destacados fue José de Acosta, quien recorrió 
amplias zonas de Méjico, Perú, Bolivia y Chile. 
En 1573 salió de Lima y atravesando los Andes 
llegó hasta la región del río Pilcomayo al Sur de 
Bolivia. Muchas de sus observaciones las dejó en 
la obra Historia natural y moral de las Indias, pu-
blicada en 1591 y que pronto fue traducida a 
varios idiomas. En ella describe el clima con su 
particular régimen de lluvias y vientos, la exis-
tencia de terremotos y volcanes; el cambio en la 
declinación magnética; y la fauna y flora desco-
nocida en Europa. Alexander Von Humbold le 
consideró como el padre de la geofísica.

En 1730 José Gumilla recorrió desde Bogotá 
una vasta zona del Orinoco, publicando sus ob-
servaciones en la obra El Orinoco ilustrado  
–obra fundamental para conocer los antecedentes 
de Venezuela–. Entre los jesuitas que trabajaron 
en Brasil destacan el matemático y astrónomo 
italiano Dominico Capassi y el portugués Diego 
Soares que, juntos, llevaron a cabo una ingente 
y pionera labor cartográfica y geográfica.

En América del Norte los jesuitas franceses  
Jacques Marquette y Robert Cavalier de la Salle 
exploraron en el siglo XVIII los grandes ríos Mis-
sissipi y Misouri. Marquette fue el europeo que 
descubrió el Mississipi en 1760 y Cavelier lo reco-
rrió desde la parte más al Norte hasta su desem-
bocadura. En el Sudoeste de lo que es hoy Estados 
Unidos, el italiano Eusebio Kino entre 1687 y 
1711 realizó más de 40 expediciones recorriendo 
parte de Arizona, Nuevo Méjico y California.

EXPLORADORES Y CIENTÍFICOS
La segunda época de los exploradores jesuitas, 

desde finales del siglo XIX hasta comienzos del 
XX, tiene un carácter distinto y está ligada al 
trabajo científico, sobre todo en los campos de 
la geofísica y la geodesia. Ésta es la época de la 
fundación de observatorios por parte de la Com-
pañía de Jesús en los cinco continentes. Llegaron 
a funcionar unos 72. En algunas regiones toda-
vía no exploradas, como en África, el trabajo 
científico iba unido a triangulaciones geodésicas 
y al levantamiento de mapas. En este campo 
destaca la labor de Desiré Roblet y Elie Colin en 
Madagascar, que entre 1896 y 1906 hicieron las 
primeras medidas geodésicas desde la capital Ta-
nanarive hasta la costa, y de más de 32.000 ki-
lómetros cuadrados en la región de Imerina. Una 

labor semejante fue realizada entre 1919 y 1923 
por Bonaventure Berloty en el Líbano. Estas 
campañas implicaban también abrir caminos en 
zonas que todavía no habían sido visitadas nun-
ca por europeos.

En 1880 el jesuita húngaro, Laszlo Menyhart, 
exploró el río Zambezi y estableció las primeras 
estaciones meteorológicas en Boroma y Zumbo, 
actualmente Mozambique. Algo mas tarde, en 
1909, Edmund Goetz, fundador y director del 
Observatorio de Bulawayo en Zimbabwe, uno de 
los primeros en Africa, llevó a cabo los primeros 
perfiles magnéticos a lo largo de más de 320 ki-
lómetros: desde Zimbabwe hasta Africa del Sur.

En el siglo XX, las únicas regiones que todavía 
quedaban abiertas a la labor exploradora eran las 
zonas polares del Ártico y la Antártida. También 
a esas regiones llegaron los jesuitas. Entre ellos 
destaca Bernard Hubbard, llamado “el padre de 
los glaciares”, que estudió durante muchos años 
los glaciares de Alaska y las islas Aleutinas. Un 
enorme número de fotografías y películas, toma-
das por él mismo y resultado de sus muchos via-
jes, se conservan en la actualidad en la Universi-
dad de Santa Clara, en California. A los mismos 
Polos llegó por primera vez en 1952 Daniel Li-
nehan, director del Observatorio de Weston, en 
Boston, Massachusetts. Linehan en la Antártida, 
entre otros muchos estudios geofísicos que llevó 
a cabo, midió por primera vez el espesor del hie-
lo utilizando métodos sísmicos. Llegó hasta el 
Polo Sur, convirtiéndose así en el primer sacer-
dote que celebró allí la Santa Misa y ofició un 
bautismo. En dos ocasiones tomó parte de expe-
diciones norteamericanas a la región del Ártico 
y era conocido tomo “el jesuita explorador”.

La Sociedad Geográfica Española, por lo tan-
to, no se equivocó al conceder este premio a la 
Companía de Jesús. Aunque en general poco 
conocida, excepto entre los expertos, los ejemplos 
-sólo una representación de todos los que podría-
mos aportar-, que hemos podido recoger, mues-
tran claramente la labor exploradora y geográfi-
ca de los jesuitas. 

* EL 17 de marzo del 2003 la Sociedad Geográfica 
Española otorgaba el premio internacional a la 
Compañía de Jesús por la labor exploradora a lo largo 
de su existencia. En el Palacio de Bellas Artes de 
Madrid, donde tuvo lugar la entrega, se puso de relieve 
la maravillosa gesta exploradora llevada a cabo por los 
misioneros jesuitas en tantas tierras desconocidas de 
Asia, África y América. Como venezolanos nos honró 
que este premio incluyera la personalidad del P. José 
Gumilla, epónimo de nuestra Fundación y Centro.

En 1730 José 
Gumilla recorrió 
desde Bogotá una 
vasta zona  
del Orinoco, 
publicando sus 
observaciones en 
la obra El Orinoco 
ilustrado –obra 
fundamental para 
conocer los 
antecedentes  
de Venezuela.
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RESUMEN DE LA VIDA DE FRANCISCO DE JAVIER

Francisco nace de familia noble en el Castillo 
de Javier (Navarra), el 7 de Abril de 1506. Es el 
último de cinco hermanos, por lo que es destinado 
a hacer carrera en la Iglesia. En 1525 lo envían a 
estudiar letras a la Universidad de la Sorbona de 
París. Allí conoce, en 1529, a Ignacio de Loyola. 
Bajo su influencia cambia de vida y se une a su 
grupo que será en el futuro La Compañía de Je-
sús.

Pretenden ir a Tierra Santa a predicar el Evan-
gelio, pero el proyecto fracasa por las guerras 
entre Venecia y los turcos. Se ofrecen al Papa, 
que los aprueba en 1539. Su fama de personas 
religiosas y excelentes predicadores hace que los 
soliciten de muchos lugares. El Rey Juan III de 
Portugal pide al Papa y a Ignacio de Loyola que 
destine a algunos a la misión de la India y Fran-
cisco de Javier recibe tal misión.

Después de unos meses de estancia en Lisboa, 
parte para la India en Abril de 1541. Tras un in-
terminable y penoso viaje llega a Goa en Mayo 
de 1542. Trabaja con los portugueses en Goa y 
más tarde evangeliza la costa de la Pesquería, 
hasta 1545.

De 1545 a 1547 hace un largo y peligroso via-
je de evangelización por Indonesia, desde Mala-
ca, por las Molucas, hasta las “islas del moro”, 
hoy Morotai. En Malaca tiene noticia de Japón, 
y proyecta anunciar el evangelio en aquel país 
aún prácticamente desconocido.

Visita Japón de 1549 a 1551, y recorre varias ciu-
dades: Kagoxima, Myako (capital nominal de Ja-
pón) y Yamaguchi, donde asienta los cimientos de 
nuevas cristiandades. Dejando en ellas a varios com-

Francisco Javier: 
seguir a Jesús pobre 
servir a Dios en los demás
José Enrique Galarreta s.j.
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LISBOA – GOA : 7 Abril 1541 - 3 Mayo 1542

pañeros jesuitas, vuelve a Goa en 1551, con la idea 
de evangelizar China, movido por el enorme pres-
tigio que su cultura ejerce sobre todo Oriente.

Parte para China en 1552, pero el viaje se ve 
envuelto en innumerables contratiempos. Espe-
rando un barco que lo lleve al continente, mue-
re en una isla cercana a Cantón el 3 de Diciem-
bre de 1552, a los cuarenta y seis años. En sus 
diez años de vida misionera había recorrido más 
de 100.000 kilómetros, había visitado innume-
rables países y tomado contacto con las más di-
versas y desconocidas culturas.

Su fama fue grande ya en vida, y se multipli-
có tras su muerte. Fue beatificado por el Papa 
Gregorio XV el 25 de Octubre de 1619, y cano-
nizado el 12 de Marzo de 1622 por el mismo 
Papa (con Ignacio de Loyola, Teresa de Jesús, 
Isidro labrador y Felipe Neri). La bula de Cano-
nización fue promulgada por su sucesor Urbano 
VIII el 6 de agosto de 1623.

Es, con San Fermín, copatrono de Navarra 
(Alejandro VII, 13 de Abril 1657) y en 1927, el 
Papa Pío XI lo declaró Patrono de las Misiones 
(junto con Santa Teresa del Niño Jesús) .

ESCENAS PARA ENTENDERLE BIEN

Escena 1ª: París. 1533-34
Francisco es el tercer hijo de una familia que 

quiere a toda costa recuperar su perdida grandeza. 
Los dos hijos mayores lo procuran por las armas. 
El tercero lo intentará por la Iglesia. Clérigo de 
Pamplona, certificación de nobleza, Doctor en Teo-
logía por París, canónigo de la Catedral de Pam-

Esperando  
un barco que lo 
lleve al continente, 
muere en una isla 
cercana a Cantón 
el 3 de Diciembre 
de 1552,  
a los cuarenta  
y seis años.

Su fama fue 
grande ya en vida, 
y se multiplicó 
tras su muerte. 
Fue beatificado 
por el Papa 
Gregorio XV  
el 25 de Octubre 
de 1619,  
y canonizado  
el 12 de Marzo  
de 1622 por  
el mismo Papa.

plona: después, quizá prior de Roncesvalles, quizá 
Obispo, quizá… para tener honra, dinero, poder. 

Se le cruza en el camino Ignacio: ¿de qué te 
sirve ganar el mundo entero si te echas a perder 
tú mismo, si echas a perder tu vida?. Y le pone 
delante otro servicio, otro Señor. Francisco se 
enamora del nuevo Señor. Y le sigue: y lo prime-
ro, en suma pobreza. Lo segundo, sirviendo a los 
próximos en sus necesidades. El Maestro de Pa-
rís, con sus compañeros, renuncia a todos los 
honores y canonjías, estudia ya sólo para capa-
citarse en el servicio de los demás, despide a su 
criado, se compromete con votos de pobreza y 
castidad y de ir a Jerusalén a dedicar la vida a 
misionar infieles.

Escena 2ª. Bolonia. Octubre de 1537
Han llegado de Roma dos Maestros de París. 

Bolonia, la Universidad más famosa del mundo 
por sus estudios de derecho. En ella se doctoró 
Juan de Jassu, padre de Francisco, y gracias a su 
doctorado escaló las cimas de la nobleza navarra 
y fue consejero del Rey.

Los dos Maestros de París son Francisco de 
Javier y Nicolás de Bobadilla. Y no pisan la Uni-
versidad. Y no empiezan por predicar en las igle-
sias. Y no viven en el palacio Episcopal. Viven 
de limosna, se hospedan en una casa que les pres-
tan por caridad. Salen a la calle, sacan un banco 
de una casa, agitan el sombrero para atraer a la 
gente que pasa por allí y predican el evangelio, 
simplemente, sin complicaciones de teología. 
Buena parte de su tiempo lo pasan atendiendo a 
los enfermos del hospital, curándoles, llevándo-
les alimento y atendiéndoles espiritualmente.
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Los Maestros de París no trabajan en Bolonia 
“de arriba abajo”, empezando por los nobles ni 
por los ricos. Empiezan desde dentro, siendo po-
bres, cuidando de los pobres y atendiendo antes 
que a nadie a los pobres. 

Escena 3ª. Lisboa. Marzo 1541
La Armada Real, al mando del Virrey de la 

India don Martín Alfonso de Souza, lleva con-
sigo al Nuncio de su Santidad, Francisco de Ja-
vier. El proveedor de la Armada, conde de Cas-
taneira, ofrece al Nuncio todo lo necesario para 
el largo viaje: ropa, dinero, criados … todo lo 
necesario y conveniente. Francisco lo rechaza, 
dice que no necesita nada. El conde insiste, que 
mire por su prestigio como Nuncio de su Santi-
dad. Francisco responde:

“Señor conde; el adquirir crédito y autoridad por 
ese medio que V.S. dice, ha traído a la Iglesia de Dios 
al estado en que ahora está, y a sus prelados; y el me-
dio por donde se ha de adquirir es lavando esas ro-
pillas y guisando la olla, sin tener necesidad de nadie, 
y con todo eso, procurando emplearse en el servicio 
de las almas de los prójimos”.

Y se embarca para la India llevando por equi-
paje una sotana gruesa para los fríos del sur, el 
breviario, el rosario y algunos libros. 

Escena 4ª. Nao Santiago y Mozanbique. 
Abril 1540-febrero 1541

Las naves están clavadas por las calmas del golfo 
de Guinea. Se desata la peste y el escorbuto. Los 
oficiales y capitanes se defienden bastante bien, pero 
la tripulación y los soldados enferman y mueren. El 
Nuncio de su Santidad dedica el día a atender a los 
apestados, a pedir de limosna agua y alimentos para 
ellos, a confesar a los moribundos; dedica la noche 
a velar a los más enfermos,. Ha cedido su camarote, 
convertido en enfermería, y duerme a ratos en cu-
bierta, sobre un rollo de cuerdas.

Al llegar a Mozambique, está, exhausto y fe-
bril. Le ofrecen alojamiento en casas de ricos. Se 
va al hospital, repleto de los enfermos de la flota. 
Sigue atendiéndoles como en la nao. Por las no-
ches, su candela no se apaga: Francisco pasa las 
noches casi enteras en oración. Se agrava su en-
fermedad; el médico le ordena que se retire a 
cuidarse. Le pide tiempo, porque está atendiendo 
a un grumete moribundo. Al día siguiente, el 
médico va a su cabaña: lo encuentra sentado en 
una cureña; su cama está ocupada por el grume-
te, ya muerto. Francisco está contento porque el 
grumete ha recobrado el conocimiento antes de 
morir, se ha confesado y ha muerto en paz. El 
médico se lo lleva entonces, Francisco está a pun-
to de morir, con desvaríos y altísima fiebre. Pero 
se recupera, y vuelve al hospital. 

Escena 5ª. Goa. Mayo 1542-mayo 1543
La jornada del Nuncio de su Santidad se re-

parte así: vive en el hospital, habiendo rechazado 

PESQUERÍA - MALACA - MOLUCAS : 1542 - 1547

JAPÓN Y CHINA 1549 -1552
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las invitaciones del Gobernador y del Obispo. 
Celebra misa al amanecer. Pasa la mayor parte 
de la mañana curando a los enfermos, limpián-
doles, consolándoles, confesándoles. Sale por las 
calles a pedir limosna para darles de comer. 
Come con ellos en el hospital.

Por la tarde, armado de una campanilla, re-
corre las calles para llamar a los niños y a los 
esclavos a la catequesis. Reúne a varios cientos 
en la Iglesia del Rosario. Sus catequesis son dia-
logadas y cantadas. (Para eso, se pasa largas ho-
ras de noche escribiendo canciones y diálogos 
para la catequesis). El resto del día lo dedica a 
confesar. Por la noche, su candela tampoco se 
apaga. Se dedica a la oración y a a preparar sus 
catequesis. Los domingos visita a los presos de 
la cárcel y a los leprosos del lazareto. 

Nadie sabe cómo aguanta. La respuesta es 
sencilla. En la oración nocturna reaviva cada día 
su amor apasionado a Jesús. Nos preguntamos 
cómo puede orar por la noche después de la fa-
tiga del día. La respuesta es: no podría aguantar 
el día sin la oración de la noche. 

Y se siente feliz.
Los trabajos de tan larga navegación, cuidado 

de muchas enfermedades espirituales, no pudien-
do hombre cumplir con las suyas, habitación en 
tierra tan sujeta a pecados de idolatría, y tan tra-
bajosa de habitar, por las grandes calmas que hay 
en ella; tomándose estos trabajos por quien se 
deberían tomar, son grandes refrigerios y mate-
ria para muchas y grandes consolaciones. 

Creo que los que gustan de la cruz de Cristo 
nuestro Señor, descansan viniendo en estos tra-
bajos, y mueren cuando de ellos huyen o se ha-
llan fuera de ellos. ¡Qué muerte es tan grande 
vivir, dejando a Cristo, después de haberlo co-
nocido, por seguir propias opiniones o aficiones! 
No hay trabajo igual a éste. Y por el contrario, 
¡qué descanso vivir muriendo cada día, por ir 
contra nuestro propio querer, buscando no los 
propios intereses sino los de Jesucristo! 

PARA REFLEXIONAR
El resumen es sencillo y radical: 
conocer a Dios en Jesús, servir a Dios en los 

demás.
La esencia misma del evangelio.
Conocer a Dios en Jesús: enamorarse de Jesús, 

tenerlo por rey de los criterios, de los valores, del 
modo de vivir. No es cuestión de ciencia, sino 
de enamorarse. La actividad de Francisco no se 
explica sin la contemplación. Jesús pobre es sa-
biduría. Jesús a los pies de los discípulos es nor-
ma. Todo lo demás, si sirve para servir.

Servir a Dios en los demás. A Dios no pode-
mos servirle. Ni necesita nada ni podemos darle 
nada. Pero tiene hijos, y los hijos sí necesitan. 
Necesitan que les laven, que les curen, que les 
den de comer. 

Y necesitan conocer a Jesús. Anunciar a Jesús 
es el mejor servicio que podemos prestar a los 
hijos de Dios.

PERFIL DE SANTIDAD
La santidad característica del espíritu de los 

Ejercicios: 
1. Ordenarlo todo al Reino: de qué le sirve al 

hombre.
2. La voluntad de Dios (constante discerni-

miento) .
3. Seguimiento de Jesús .
4. Entrega a los demás. 

Concreciones propias: 
5. Habitual oración nocturna y presencia de 

Dios 
6. Disponibilidad y solidaridad constante.
7. Absoluta pobreza. 
8. Increíble confianza en Dios. 

En todas esas cosas es EXCELENTE.

Nadie sabe cómo 
aguanta. La 
respuesta es 
sencilla. En la 
oración nocturna 
reaviva cada día 
su amor 
apasionado a 
Jesús. Nos 
preguntamos 
cómo puede orar 
por la noche 
después de la 
fatiga del día. La 
respuesta es: no 
podría aguantar el 
día sin la oración 
de la noche.
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Instituto 
Interamericano  
de Derechos Humanos. 
Centro de Asesoría  
y Promoción Electoral 
IIDH/CAPEL

RECOMENDACIONES FINALES

Corresponde al CNE, girar las instrucciones 
correspondientes a fin de que se incorporen pro-
cedimientos, controles, canales de comunicación, 
políticas institucionales, que ayuden a mejorar la 
condición actual del RE, desde las tres vertientes 
que contribuyen de manera permanente en la 
conformación del mismo:

 1. Procesos de cedulación.
 2. Procesos de actualización, referidos a la 

inclusión de nuevos electores.
 3. Procesos de depuración.
Estando en vía de desarrollo un proyecto diri-

gido a fortalecer la estructura organizativa y téc-
nica de ONIDEX - considerando que la genera-
ción de un RE más confiable y seguro en infor-
mación es tarea que se inicia en los programas de 
cedulación ciudadana y que la Ley Orgánica del 
Sufragio y Participación Política establece entre 
las competencias de la ONRE sobre la adminis-
tración del RE, la coordinación del proceso de 
elaboración del Registro con varios organismos 
del Estado (Art. 88, párrafos 1 y 2) -pareciera 
oportuno que ambas instituciones, (CNE y ONI-
DEX), revisen los procedimientos actuales de so-
licitud y expedición de cédulas e inclusión de ciu-
dadanos en el RE, con la finalidad de introducir 
mecanismos que generen mayor seguridad y con-
fianza en los programas de cedulación y empadro-
namiento de electores. En este sentido se incluyen 
las siguientes recomendaciones:

DO
CU

ME
NT

O

N.R. Publicamos las Recomendaciones Finales del 
documento “Auditoría Internacional al Registro Electoral. 
República Bolivariana de Venezuela, elaborado por 
CAPEL.
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• Podría analizarse la conveniencia de adjuntar 
a las solicitudes de primera vez de cédula de 
identidad, copia fiel de la respectiva acta de 
nacimiento y a las planillas de actualización 
copia de la cédula de identidad del interesado. 
La información adjunta a los documentos pri-
marios de expedición de cédulas y de inscrip-
ción electoral, facilitaría y reforzaría posterio-
res estudios de diversa naturaleza que ayuda-
rían a la actualización y depuración del RE.

• Es conveniente que el CNE estudie la posi-
bilidad de realizar una eventual modificación 
normativa y una reingeniería de los procesos 
que aplican para la inscripción de ciudadanos 
en el Registro, coordinando con ONIDEX 
(Misión Identidad) el uso de un formulario 
único de “solicitud de cédula e inscripción 
electoral”, de manera que por medio de una 
red informática sea posible el envío simultá-
neo de los datos de solicitud de cédula e ins-
cripción electoral, a partir de la expedición 
del documento, a una base de datos instalada 
en la ONRE. Con la información que cons-
te en el formulario único de “solicitud de cé-
dula e inscripción electoral” la ONRE resol-
vería sobre el domicilio electoral del solicitan-
te, procediendo a incluirlo como elector.

Del análisis del RE se desprende que es nece-
sario que el Organismo Electoral ordene la revi-
sión de procedimientos existentes para la inclu-
sión en el Registro de nuevos electores, de ma-
nera que se evite la posibilidad de que en éste se 
encuentren campos en blanco destinados a pri-
meros nombres, primeros apellidos, fechas de 
nacimiento y sexo.

Para llevar un exacto control de los trámites 
en el RE, podría valorarse la conveniencia de 
incorporar un sistema contable electoral que me-
diante la codificación de los diferentes movi-
mientos que se hacen en el RE, facilite el control 
diario de las solicitudes de inclusión electoral, 
actualizaciones, exclusiones y trámites pen-
dientes, de manera que sea posible detectar si 
diariamente se han dejado de ejecutar movimien-
tos electorales y de qué tipo. La contabilidad 
electoral diaria sería un mecanismo eficaz de 
alerta sobre la acumulación de solicitudes o de 
una eventual pérdida de documentos.

Aunque está consciente de que esto supera el 
cuadro de atribuciones del CNE, la misión se per-
mite sugerir que Venezuela considere orientar sus 
esfuerzos nacionales hacia la generación y utiliza-
ción de un documento único de identidad que 
sirva para todos los efectos (civiles y electorales), 
rodeado no sólo de la uniformidad de formato 
que es deseable (en este momento coexisten en 
Venezuela varios formatos correspondientes a di-
ferentes épocas), sino también de los elementos 
de seguridad y de modernidad que el desarrollo 
tecnológico actual permite. Esto debería incluir 
los aspectos documentales y biométricos que la 

seguridad jurídica y la oferta tecnológica hacen 
posible combinar, dando atención a mecanismos 
integradores de la registración civil y su proyección 
en la base de datos del Registro Electoral.

Para fortalecer la conformación del RE, pa-
reciera conveniente que el CNE aplique en sus 
extremos lo dispuesto en el artículo 293, nume-
ral 7 de la constitución de la república bolivaria-
na de Venezuela y el artículo 61 de la ley orgá-
nica del poder electoral (LOPE), que le otorga 
al CNE la función de mantener, organizar, di-
rigir y supervisar el registro civil y electoral.

Es evidente la decisión de las autoridades del 
CNE de respaldar la transparencia y seguridad 
de los procesos electorales, mediante el uso de la 
tecnología de la información y comunicaciones. 
No obstante, tratándose del programa del archi-
vo AFIS, se recomienda la creación de una es-
tructura orgánica administrativa liderada por un 
gerente que se especialice en la atención de temas 
sustanciales y de relevancia en la administración 
y soporte a toda esta infraestructura tecnológica. 
De manera particular nos referimos a los altos 
niveles de organización que deben existir para el 
manejo de este archivo, en aspectos tan impor-
tantes como:
• Administración de bases de datos y aplica-

ciones informáticas
• Seguridad de tecnología
•   Mejoramiento y adecuación a las infraestruc-

turas físicas y el medio ambiente
•  Soporte técnico y manejo de toda la tecnología 

instalada 
•  Telecomunicaciones

Contar con un administrador de la base de 
datos, DBA, en un Data Center tan sensitivo y 
delicado por la calidad de información que allí 
se aloja, garantiza el manejo de información 
pronta y precisa especialmente sobre el número 
de registros efectivos que se encuentran alojados 
en la base de datos de AFIS, pues se podrá con-
tar con recursos de documentación que justifi-
quen las correspondientes cargas de registros 
efectuados en los diferentes procesos y de llevar 
una efectiva administración de los mismos. Se-
rían los funcionarios del CNE responsables del 
Data Center, quienes tendrían el control abso-
luto de la funcionalidad de la base de datos y de 
las autorizaciones para los accesos a dicha base 
de datos evitando que en un futuro pueda tener 
acceso remoto el Proveedor (Cogent System des-
de Passadena California).

 Para fortalecer las medidas técnicas que se apli-
can en la formación del Registro de Huellas Dac-
tilares, es conveniente incorporar procesos perma-
nentes de auditoria, además de actualizar y refor-
zar en la Base de Datos de AFIS, los controles de 
calidad de las imágenes y registros existentes.

 El nivel de inconsistencia encontrado entre 
los registros entregados por el CNE al equipo 
técnico de CAPEL, conteniendo los números de 
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cédulas de los ciudadanos incluidos en la base de 
datos de AFIS y los registros existentes en el RE, 
hace necesario un programa de verificación cons-
tante y las cargas adecuadas y precisas de los re-
gistros almacenados en dicho Data Center.

De manera particular, es conveniente cambiar 
la metodología aplicada en la captura de las hue-
llas de las manos. Nos referimos a que actual-
mente la ONRE, en común acuerdo con el Pro-
veedor Cogent System, ha seleccionado los dedos 
pulgares de ambas manos para ser el registro 
complementario de los ciudadanos en el Registro 
Electoral, no obstante y como ya se ha podido 
comprobar con los estándares internacionales de 
sistemas biométricos, este dedo de la mano tiene 
una mayor dificultad a la hora de la captura de 
los rasgos de la totalidad de la huella y por ende 
se presentan águales problemas a la hora de su 
lectura para verificar comparaciones. En este sen-
tido, lo ideal sería que la captura en los registros 
existentes en el Registro Electoral fueran com-
plementados por la captura de las huellas en mi-
nucia e imágenes de los dedos índices de ambas 
manos de los ciudadanos habilitados en dicho 
Registro, lo cual ayudaría en gran medida a evi-
tar este tipo de problemas.

El IIDH/CAPEL exhorta al CNE a continuar 
con la labor de automatización e integración tec-
nológica en todos los procesos inherentes a la 
conformación del RE, con la finalidad de que se 
incrementen los niveles de confiabilidad, trans-
parencia y calidad de servicio que se brinda al 
elector.

CONCLUSIÓN GENERAL
El equipo técnico del IIDH/CAPEL no ha 

encontrado motivos que impliquen una deslegi-
timación del Registro Electoral de Venezuela 
como un instrumento legalmente válido para 
realizar elecciones. Sin embargo, se ha detectado 
un cuadro de inconsistencias sensibles y no sen-
sibles - muchas de ellas, de vieja data - que debe-
rían ser objeto de análisis y eventuales ajustes, 
siendo necesario un mayor rigor en los procedi-
mientos y controles, particularmente en lo refe-
rente al control de calidad de la información.

Esta conclusión se fundamenta en el uso del 
criterio “el mejor juicio del valor de p “. La expe-
riencia acumulada del equipo técnico en la cons-
trucción, administración y revisión de padrones 
o registros electorales permite establecer que no 
es admisible para su confiabilidad, más allá de 
un 5% de error en cuanto a las variables signifi-
cativas de los padrones o registros electorales. De 
ahí que se tomó como valor de planeación P = 
5% y Q = 95%, siendo P la proporción de erro-
res que se pudieran encontrar en el RE y Q la 
posibilidad de no encontrar errores.

Como puede observarse, en los respectivos 
cuadros de hallazgos, ninguna de las inconsis-
tencias sensibles, que son las determinantes para 
la confiabilidad del RE, ha superado el 5% de 
margen de error admisible.

Diciembre de 2005.
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¿Teatro de calle? Amargo saludo 
La actriz española San Juan, participante 
en el Festival de Teatro comparte la 
experiencia de su llegada a  
Venezuela: “El saludo que me dio Caracas 
fue un poco heavy. Lo cuento porque las 
cosas hay que decirlas. Nos encañonaron 
con dos pistolas y nos robaron ya llegando 
al hotel. Eso sólo lo he visto en las 
películas. Nunca había vivido eso en 
ninguna parte. Estuve toda la noche casi 
delirando. A mi marido le quitaron el Rolex 
que le había regalado yo cuando nos 
conocimos. Me quedé como cuando murió 
mi padre. A las dos horas me puse a llorar. 
Y fue a plena luz del día, a las 6.00 pm, 
con una cola impresionante, con un sol que 
rajaba las piedras. Fue duro“. 
(En el diario El Nacional, 31 de marzo 
de 2006)

DE LUTO
Amigos todos: 
No hay palabras para describir lo 

que sentimos como sociedad frente al 
asesinato de los niños Faddoul y del 
chofer de la familia. Nada para descri-
bir esa zona del dolor, la impotencia y 
la rabia que se mezclan frente a un he-
cho que nos confronta con los horrores 
de lo inhumano. 

Frente a estos sentimientos, mientras 
resuenan las cacerolas largamente dor-
midas por meses de decepción y des-
movilización colectivas, releo este pá-
rrafo con el que Marshall Berman cie-
rra el prólogo de su libro Todo lo sólido 
se desvanece en el aire. La experiencia de 
la Modernidad (Siglo Veintiuno Edito-
res, 1989), el cual dedica a la memoria 
de su hijo de cinco años, Marc: 

“Poco después de terminar este li-
bro, mi pequeño hijo Marc, de cinco 
años, me fue arrebatado (…) Su vida 
y su muerte acercan al hogar muchos 
de los temas e ideas del libro: la idea 
de que los que están más felices en el 
hogar, como él estaba, en el mundo 
moderno pueden ser los más vulnera-
bles a los demonios que lo rondan; la 
idea de que la rutina cotidiana de los 
parques y las bicicletas, de las compras, 
de las comidas y las limpiezas, de los 
abrazos y besos habituales, puede ser 
no sólo infinitamente gozosa y bella 
sino también infinitamente precaria y 
frágil; que mantener esta vida puede 
costar luchas desesperadas y heroicas, 
y que a veces perdemos. Iván Karama-
zov dice que, más que cualquier otra 
cosa, la muerte de un niño lo hace que-
rer devolver su billete al universo. Pero 
no lo devuelve. Sigue luchando y 
amando; sigue adelante”. 

Con el afecto intacto, 
Moraima Guanipa 
P.d. También está el luto por el ase-

sinato, hoy mientras cubría una mani-
festación en Plaza Venezuela, del colega 
fotógrafo Jorge Aguirre, de El Mundo. 
otra cifra más en el saldo de cada día y 
en un tiempo en el que la impunidad 
asoma su rostro con descaro.

ECO
Parece política recién aprobada atender 
más los casos [de corrupción] de la Cuarta 
República, y con los de la Quinta ser muy 
discretos en su tratamiento público para 
que no se vuelva contra el Gobierno. 
(Eleazar Díaz Rangel, en “Los Domingos 
de Díaz Rangel”, Últimas Noticias,  
9 de marzo de 2006)

DESDE EL PAÍS VASCO: LA HORA DE 
TODOS, LA HORA DE LOS PRUDENTES
ETA ha hecho público, al fin, su 

comunicado de “alto el fuego perma-
nente”. Yo estoy con los que dicen, 
frente al terrorismo, dignidad demo-
crática, pero si hubiese alguna opor-
tunidad para la paz, la quiero explorar 
y aprovechar. Debemos recordar que 
la gente está obligada a tener dignidad 
de ciudadanos, pero no a ser heróica. 
Dioses, sabios y héroes hay muy pocos. 
Dioses, según yo creo, uno sólo. Me 
gustaría que si hubiese alguna oportu-
nidad para todos los ciudadanos, los 

inmovilistas no la arruinaran antes de 
conocerla. Hemos peleado mucho, 
cada uno según su valor, contra los 
terroristas y contra quienes les arro-
pan, y quiero explorar esa oportuni-
dad, con dignidad democrática. Lo 
espero del gobierno de turno y, en 
principio, confío en que lo haga. Ad-
mito bien las cautelas democráticas en 
esta cuestión, pero me cansa la gente 
que está de vuelta en la búsqueda de 
la paz, en realidad, en nuestro intento 
de evitar más víctimas. Pues de esto se 
trata en primer lugar, de evitar más 
víctimas. Con dignidad, pero de evitar 
más víctimas. Algunos confunden de-
rrotar a ETA, policial y políticamente, 
con aplastar a su gente. El problema 
es que en el País Vasco esta solución, 
la mayoría de la gente, ni la ve posible, 
ni la cree buena, ni la desea para vivir 
en paz. La inmensa mayoría sabe, en-
tre nosotros, que no puede pagarse 
precio político a ETA, pero esto no 
significa que la política no tenga nada 
que decir en el problema y que todo 
sea cuestión de policías y jueces, y ¡qué 
dure lo que sea! Queremos la política 
para favorecer la convivencia en paz, 
y si no sirve para esto, ¿de qué nos vale 
su mediación? Es la hora de la política, 
con dignidad democrática, sí. Para que 
no haya más víctimas. Para que poda-
mos aceptarnos iguales y, legítima-
mente, distintos. Es una gran noticia. 
Está naciendo con dolores de parto. 

José Ignacio Calleja, Profesor de Mo-
ral Social Cristiana, Vitoria.

(ECLESALIA, 22/03/06) 
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Dignidad humana y libertad
Pedro Trigo, s.j.*

e están cumpliendo cuarenta años de 
que el Vaticano II promulgara la De-
claración sobre la Libertad Religiosa 
(7/12/1965), que lleva por título La 
dignidad humana (Dignitatis Huma-
nae). Esta declaración constituye una 
de las mayores novedades del concilio 
y tal vez la de mayor trascendencia en 
esta época de mundialización. Su con-
tenido es además muy oportuno para 
nuestra situación venezolana. Por eso, 
además de invitar a su lectura reposada 
y a compartirlo, queremos hacer aquí 
un comentario del mismo, para susten-
tar la tesis que hemos enunciado.

Ante todo quiero expresar que el 
título del documento no es casual. Por 
el contrario expresa el gozne alrededor 
del cual gira todo lo propuesto en él. 
Es la dignidad de la persona la que 
exige libertad, tanto para investigar y 
adherirse a la verdad, como para errar. 
La libertad conlleva responsabilidad. 
La libertad responsable como estatuto 
del sujeto humano es la roca firme so-
bre la que debe edificarse todo. El su-
jeto humano está antes que la comu-
nidad a la que pertenece o las acciones 
que lo cualifican y, por supuesto, mu-
cho antes que las instituciones que lo 
encuadran, incluida la del Estado. 
Ahora bien, es precisamente esa liber-
tad responsable la que lleva al sujeto a 
reconocer su religación primordial con 
Dios y con la humanidad.

El texto comprende dos partes: en 
la primera se trata el tema con la máxi-
ma generalidad y en la segunda se ex-
planan las fuentes específicas cristia-
nas en las que se apoya.
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LA LIBERTAD DE CONCIENCIA, 
DERECHO QUE EL ESTADO  
DEBE RECONOCER

El documento comienza asentando 
que la dignidad de la persona humana 
exige que los seres humanos usen de 
su propio criterio y de una libertad res-
ponsable al actuar, y no movidos por 
la coacción sino por la conciencia. Por 
eso pide la delimitación jurídica del 
poder público a fin de que no restrin-
ja la justa libertad de la persona y de 
las asociaciones. 

Esta exigencia de libertad se refiere 
sobre todo a los bienes del espíritu hu-
mano y entre ellos al libre ejercicio de 
la religión en la sociedad. La declara-
ción se refiere a la inmunidad de coac-
ción en la sociedad civil y por tanto 
pide que este derecho humano se 
transforme en derecho civil cuyo suje-
to son los ciudadanos y las asociacio-
nes y que prescribe que ni el Estado ni 
ninguna otra institución o persona 
obligue a actuar contra la conciencia, 
ni impida actuar conforme a ella.

No se puede, pues, confundir esta 
declaración con una profesión de rela-
tivismo subjetivista, que era el temor 
constante de la minoría conciliar. Los 
seres humanos están obligados a bus-
car la verdad y a abrazarla cuando la 
encuentren. Este deber liga las con-
ciencias. Pero la verdad sólo se impone 
por la fuerza misma de la verdad que 
penetra suave y fuertemente en las al-
mas. Por eso la obligación exige un 
clima de libertad. Como el derecho no 
se funda en la excelencia de la persona 
que se abre a la verdad sino en la na-
turaleza humana, el derecho subsiste 
cuando no se busca la verdad o cuan-
do, encontrada, no se obra en conse-
cuencia, con tal que se guarde el justo 
orden público.

trado para ayudarse mutuamente en 
la investigación de la verdad. Eso exi-
ge un clima público de respeto.

En este punto habría que decir que en 
el país existe más propensión a usar la 
propia razón y seguir la propia concien-
cia, que a ilustrarla con el estudio, con el 
aprendizaje, con la pregunta asidua a los 
que han investigado y adelantado más. 
Se acepta de buena gana la comunicación 
de concepciones o experiencias, pero no 
se está tan abierto a un discernimiento 
de ellas, a la búsqueda de la Verdad como 
un dinamismo que trasciende la verdad 
adquirida por uno.

El concilio sigue diciendo que como 
los actos religiosos trascienden el or-
den terrestre y temporal, la autoridad 
civil, cuyo fin es velar por el bien co-
mún temporal, debe reconocer la vida 
religiosa de los ciudadanos, pero exce-
de su competencia si pretende dirigir 
o impedir actos religiosos. Esto puede 
entenderse de dos modos. 

El primero, congruente en todo con 
la premisa, concluiría que el Estado 
nada sabe de religión; ésta es una esfe-
ra que no le incumbe. Por tanto no pue-
de autorizar una religión ni regularla, 
como tampoco prohibirla ni favorecer-
la. Sí puede constatar la fecundidad ciu-
dadana del desempeño religioso y sólo 
en ese sentido indirecto favorecerla, no 
en cuanto ejercicio religioso sino en 
cuanto al desempeño ciudadano. Esto 
ha de ser distinguido jurídicamente.

Pero habría que admitir que tam-
bién ha sido entendido en el sentido 
de que, como el fin eterno es superior 
al temporal y éste está dirigido a aquél, 
el Estado debe reconocer a la Iglesia 
como tal y favorecerla. Esto lo ha afir-
mado la Iglesia explícitamente a lo lar-
go de la historia. Pero según el concilio 
va en contra de la libertad religiosa.

Creemos que en nuestro ambiente 
venezolano coexisten dos impulsos 
contrarios: por un lado los venezola-
nos más ilustres a lo largo de nuestra 
historia se han caracterizado por esta 
búsqueda insobornable de la verdad 
en todos los campos, por el uso de esta 
libertad liberada que actúa según con-
ciencia, pagando el precio, a veces muy 
excesivo, de seguirla. Por otro, la acti-
tud del gobernante o el cacique, que 
no han seguido su conciencia sino que 
se han dejado llevar por su capricho y 
han impuesto a otros su ley, y corres-
pondientemente la actitud de los que 
“por temor a la muerte han pasado la 
vida entera como esclavos” (Hbr 2, 
15), sea la muerte del ostracismo de la 
vida pública o de la usurpación de sus 
bienes o de la cárcel o del destierro o 
de la misma muerte. Hemos tenido 
poca libertad pública, pero no sólo por 
los que se han impuesto por el poder 
político o económico sino también por 
los que se han plegado por temor.

Por un lado, sigue el concilio, el ser 
humano percibe los dictámenes de la 
ley divina por medio de su conciencia 
y tiene obligación de seguirla. El ejer-
cicio de la religión consiste sobre todo 
en actos internos voluntarios y libres 
por los que se ordena directamente a 
Dios. Estos actos no pueden ser ni 
mandados ni prohibidos por ninguna 
potestad humana. Pero la naturaleza 
social del ser humano exige que ma-
nifieste los actos internos de religión 
y comunique con otros profesando la 
religión comunitariamente.

Por otro lado la verdad religiosa ha 
de ser buscada de manera apropiada a 
su naturaleza social: investigando li-
bremente, sirviéndose del magisterio 
y del diálogo por el que los seres hu-
manos comparten lo que han encon-
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DERECHOS DE LAS COMUNIDADES 
RELIGIOSAS Y DE LAS FAMILIAS

Luego desarrolla el punto de la li-
bertad de las comunidades religiosas. 
Basado en las consideraciones prece-
dentes, se refiere a los siguientes pun-
tos: derecho a regirse por sus propias 
normas, a honrar a Dios con culto pú-
blico, a ayudar a sus miembros en la 
doctrina y la vida religiosa, a promover 
instituciones, a elegir, formar o trasla-
dar a sus ministros, a comunicarse li-
bremente con los de otros países, a 
construir edificios y administrar bie-
nes para su fines.

Sin embargo, aunque existe el dere-
cho a difundir la religión, en el modo 
de hacerlo y en la introducción de cos-
tumbres, hay que abstenerse de coaccio-
nes, de proselitismo compulsivo o de 
comprar indirectamente conciencias so-
bre todo con gente ruda o necesitada.

El punto más delicado cuando hay cri-
sis es el derecho a manifestar libremente 
el valor peculiar de su doctrina para la 
ordenación de la sociedad y la vitalización 
de las actividades humanas.

Hay que hacer notar que en todo lo 
que llevamos dicho no se menciona 
particularmente a la Iglesia católica 

sino que se refiere a cualquier religión. 
Por eso se explicita el derecho de los 
seres humanos a reunirse impulsados 
por su sentido religioso o para estable-
cer asociaciones educativas, culturales, 
caritativas y sociales.

Se establece también el derecho de 
cada familia a ordenar libremente su 
vida religiosa doméstica bajo la direc-
ción de los padres. Ellos tienen el de-
recho a elegir escuelas. Se violan los 
derechos de los padres si se impone un 
sistema único de educación que exclu-
ya la formación religiosa o si se obliga 
a los niños a asistir a lecciones escola-
res que no respondan a su convicción 
religiosa.

Hay que reconocer que antes del 
concilio la jerarquía católica insistía en 
el principio, contrario al de esta decla-
ración, de que sólo la verdad tiene de-
rechos y la verdad la tiene ella. Por tan-
to en toda manifestación pública sólo 
la Iglesia católica tiene derechos y so-
bre todo en la educación y en las pu-
blicaciones. ¿Es que se convirtió la je-
rarquía? Los que promovieron en el 
concilio esta declaración, sobre todos 
los obispos de USA, es claro que creían 
en ella. De los demás habría que decir 
que quienes en su diócesis o en su pa-
rroquia no propician la participación 
desde la libertad de los hijos de Dios, 
no pueden respaldar consecuentemen-
te esta declaración.

EL DERECHO PÚBLICO DEBE VELAR 
POR EL RESPETO DE LA LIBERTAD  
Y POR SU USO RESPONSABLE
A continuación se desarrolla el tema 

de los límites de la libertad religiosa: ya 
que la sociedad civil tiene derecho a 
protegerse contra los abusos que pue-
dan darse so pretexto de la libertad re-
ligiosa, la autoridad civil debe prestar 
esta protección. Pero no arbitrariamen-
te ni favoreciendo a una parte sino se-
gún normas jurídicas que compongan 
objetivamente los derechos de todos. 
Lo fundamental del bien común y or-
den público está en la promoción de la 
paz pública, que es la convivencia orde-
nada basada en la justicia, y la custodia 
de la moralidad pública. Cumplido 
esto, debe reconocerse el máximo de 
libertad, siempre que se respeten los de-
rechos de los demás y los deberes para 
con los otros y con el bien común.

“Los seres humanos de nuestro tiem-
po están sometidos a toda clase de pre-

siones y corren el peligro de verse pri-
vados de su libre juicio propio. Por otra 
parte, son no pocos los que se muestran 
propensos a rechazar toda sujeción so 
pretexto de libertad y a tener en poco 
la debida obediencia” (n° 8). Creo que 
describe con bastante exactitud la si-
tuación: como muchos se ven obliga-
dos en lo laboral y en otros campos, 
por ejemplo en nuestro caso en el po-
lítico, a una sumisión que los violenta 
y humilla, en lo que queda libre se des-
quitan viviendo autárquicamente, con 
lo que por un lado sufren violencia y 
por otro se la hacen a ellos mismos. 

El concilio propone una alternativa 
superadora. Hay que formar personas, 
dice, que “acatando el orden moral, 
obedezcan a la autoridad legítima y 
sean amantes de la genuina libertad; 
personas que juzguen las cosas con cri-
terio propio a la luz de la verdad, que 
ordenen sus actividades con sentido de 
responsabilidad, y que se esfuercen en 
secundar todo lo verdadero y lo justo, 
asociando gustosamente su acción con 
los demás” (id). Creo que en nuestro 
medio la gente genuinamente religiosa 
tiende hacia ese humanismo integral, 
hacia esa unificación de los diversos 
campos y dimensiones, no como eclec-
ticismo sino como integración personal 
que incluye la dimensión social.

LA PRAXIS DE CRISTO Y LOS 
APÓSTOLES, FUNDAMENTO DE LA 
LIBERTAD CRISTIANA
En la segunda parte del documento 

el concilio asienta que esta doctrina 
tiene sus raíces en la revelación por lo 
que ha de ser santamente observada 
por los cristianos. Ante todo reconoce 
que “la libertad religiosa en la sociedad 
está de acuerdo enteramente con la li-
bertad del acto de fe cristiana”. Remi-
tiendo en nota a una larguísima serie 
de citas, asienta cómo siempre se en-
señó con todo convencimiento que el 
ser humano al creer responde volun-
tariamente a Dios por lo que nadie 
puede ser forzado a abrazar la fe contra 
su voluntad, porque el acto de fe es 
voluntario por su naturaleza ya que es 
la respuesta a Dios que se revela, al 
Padre que atrae. Por eso requiere un 
régimen de libertad religiosa.

Hay que decir que, así como siem-
pre ha defendido la Iglesia lo primero, 
aunque no siempre lo ha practicado, 
no siempre o mejor casi nunca ha sa-
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cado la consecuencia de que por eso el 
régimen debía ser de libertad. Esto es 
algo nuevo, congruente con la doctri-
na de la libertad del acto de fe, pero 
no con la doctrina de que sólo la ver-
dad tiene derechos.

La explanación que hace del com-
portamiento de Cristo, como fuente 
para los cristianos de la renuncia a 
todo tipo de coacción es una de las 
exposiciones más amplias y consisten-
tes que hace el concilio sobre la vida 
de Jesús. Atraía e invitaba, pero no 
coaccionaba. Renunció a ser Mesías 
político y dominador por la fuerza; 
prefirió llamarse Hijo del Hombre que 
ha venido a servir; su reino no se esta-
blece a golpes sino dando testimonio 
de la verdad y prestándole oído, y cre-
ce por el amor con que Cristo, levan-
tado en la cruz, atrae a sí a los seres 
humanos. 

También es hermoso y congruente 
lo que dice de los apóstoles como ge-
nuinos seguidores del estilo de Jesús: 
“se esforzaron por convertir a las per-
sonas a la fe de Cristo Señor, no por 
acción coercitiva ni por métodos in-
dignos del Evangelio, sino ante todo 
por la virtud de la palabra de Dios. 
Anunciaban a todos (…) pero respe-
taban a los débiles aunque estuvieran 
en el error, manifestando cómo cada 
uno dará a Dios cuenta de sí (Rm 
14,12) debiendo obedecer entre tanto 
a su conciencia”. Despreciando las ar-
mas de la carne y siguiendo el ejemplo 
de la mansedumbre de Cristo, predi-
caron la Palabra confiando en la fuer-
za de ella para destruir los poderes ene-
migos de Dios y para llevar a las per-
sonas a la fe. Reconocieron a la auto-
ridad civil; pero no temieron contra-
decir al poder público cuando se opo-
nía a la voluntad de Dios.

Este fundamento cristiano de la li-
bertad religiosa concreta mucho el 
tema, le da una fisonomía propia, un 
estilo, un espíritu, que no contradice 
lo dicho en la primera parte sino que 
hace ver cómo debe ser asumido por 
los cristianos.

LA IGLESIA Y LA LIBERTAD: 
CRITERIOS, HECHOS Y PROPUESTAS
Sobre la actuación de la Iglesia hace 

una afirmación condicionada y dos 
juicios de hecho. La primera es que la 
Iglesia “sigue el camino de Cristo y los 
apóstoles cuando reconoce y promue-

ve la libertad religiosa como conforme 
a la dignidad humana y a la revelación 
de Dios” (12). El primer juicio de he-
cho es que “se ha dado a veces un com-
portamiento menos conforme con el 
espíritu evangélico e incluso contrario 
a él”. El segundo, que el fermento 
evangélico a la larga contribuyó pode-
rosamente a que las personas percibie-
ran con más amplitud la dignidad de 
la persona y madurara la persuasión de 
que esta dignidad debía conservarse 
inmune de cualquier coacción en ma-
teria religiosa.

La primera afirmación es la norma 
para juzgar la trayectoria de la Iglesia. 
Con esta norma la Iglesia confiesa con 
humildad que ha obrado de modo 
contrario al espíritu evangélico. Pero 
con el mismo deseo de hacer justicia a 
la realidad afirma que el cristianismo 
ha contribuido a que los seres huma-
nos tomaran conciencia de su digni-
dad y de que ésta pide que no se la 
coaccione en ningún campo y concre-
tamente en el religioso. 

Creo que el criterio es exactísimo, 
lo mismo que los dos juicios de hecho. 
La institución eclesiástica y los prínci-
pes cristianos y muchos cristianos par-
ticulares han pecado muy gravemente 
en este sentido, un pecado institucio-
nalizado. Todo el régimen de cristian-
dad implica coacción, dentro de él la 
proclamación del cristianismo como 
religión única, la inquisición, las cru-
zadas y para nosotros la campaña de 
extirpación de idolatrías. Pero también 
es cierto que, en tensión y a veces en 
contradicción con esta realidad insti-
tucional, el fermento evangélico ha 
promovido eficazmente en las socie-
dades el valor de la persona, fuente de 
los derechos conquistados a través de 
los siglos.

La Iglesia pide libertad por dos 
fuentes: porque es una autoridad espi-
ritual constituida por Cristo que le dio 
el mandato de predicar el Evangelio a 
toda criatura, y porque es una sociedad 
de seres humanos que tienen derecho 
a vivir en la sociedad civil según sus 
normas.

Ahora bien, donde rige en los he-
chos la libertad religiosa, logra la Igle-
sia la condición estable para su inde-
pendencia en el cumplimiento de su 
misión, independencia reivindicada 
por las autoridades eclesiásticas. Y los 
fieles gozan del derecho civil para rea-
lizar su vida cristiana sin impedimen-

tos. Hay, pues, concordancia entre la 
libertad de la Iglesia y la libertad reli-
giosa, que debe reconocerse como un 
derecho de todas las personas y comu-
nidades y sancionarse en el ordena-
miento jurídico.

Hay que decir que hasta el concilio 
la institución eclesiástica no había bus-
cado como lo más deseable la indepen-
dencia del Estado sino el arreglo con 
él a base de concesiones recíprocas. Es 
un cambio de rumbo que algunos ecle-
siásticos no han asumido todavía.

Los fieles deben buscar cada vez 
más la verdad en la Iglesia y difundir 
entre los de fuera la luz de vida con 
confianza y fortaleza. Pero la caridad 
de Cristo les acucia a que traten con 
amor, prudencia y paciencia a los que 
viven en el error o en la ignorancia de 
la fe. Así pues, hay que coordinar el 
deber de predicar, los derechos de la 
persona y la medida de la gracia para 
cada quien.

El final es muy hermoso: “Quiera 
Dios, Padre de todos, que la familia hu-
mana mediante la diligente observancia 
de la libertad religiosa en la sociedad, 
por la gracia de Cristo y el poder del 
Espíritu Santo, llegue a la sublime e in-
defectible libertad de la gloria de los 
hijos de Dios (Rm 8,21)” (15).

*Miembro del Consejo de la Revista.
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Declaración  
del episcopado 
venezolano sobre 
la educación 
religiosa  
en las escuelas 
Documento de la Iglesia 
frente al tema de la 
educación religiosa 
escolar en Venezuela 

1. Frente a recientes cuestionamien-
tos a la enseñanza religiosa en las es-
cuelas públicas y, más en concreto, a 
lo que en tal sentido se proyecta en una 
nueva Ley Orgánica de Educación, la 
Conferencia Episcopal Venezolana 
considera obligante plantear la posi-
ción de la Iglesia Católica al respec-
to. 

2. Conocer y practicar en concien-
cia la propia religión es un derecho in-
nato e inalienable de toda persona hu-
mana. Por naturaleza, el ser humano 
tiende al conocimiento y unión con 
Dios, y por lo tanto, la práctica de la 
propia religión es uno de sus derechos. 
Correlativamente, el Estado tiene el 
deber de permitir el libre ejercicio de 
los derechos humanos y está en la obli-
gación de facilitar el conocimiento y 
la libre práctica de la religión que, en 
conciencia, quieran profesar los ciuda-
danos. 

3. La Iglesia, por su parte, ha recibi-
do de Cristo el mandato de comunicar 
su Mensaje de Salvación: “Vayan, pues, 
y hagan discípulos a todas las gentes, 
bautizándolas en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo” (Mt 28, 
19). A esta obligación corresponde el 
derecho de la Iglesia en la sociedad a 
comunicar y enseñar la fe cristiana a 
quienes manifiesten el deseo de conocer 
el mensaje de Jesucristo. 

4. La enseñanza de la Religión Ca-
tólica es, pues, un deber y un derecho 
de la Iglesia, de las familias, de los ni-
ños y jóvenes católicos. En Venezuela, 
como en otros países, en el marco de 
la libertad religiosa, las Leyes de Edu-
cación han permitido desde hace dé-
cadas la enseñanza de la Religión en 
las Escuelas públicas, tal como está 
consagrado en el artículo 50 de la vi-
gente Ley de Educación. Ciertamente, 

180 SIC 684 / MAYO 2006



RE
LIE

VE
 EC

LES
IAL

el Estado venezolano es laico, es decir, 
no confesional, y no obliga a nadie a 
profesar una religión específica. Pero 
sí está obligado el Estado a permitir y 
posibilitar el ejercicio de los derechos 
de los ciudadanos y, por lo tanto, debe 
permitir y hacer posible la enseñanza 
religiosa en las escuelas. Por otra par-
te, la enseñanza de la religión en las 
Escuelas públicas es sumamente con-
veniente, pues facilita a los niños, cu-
yos padres acepten esa enseñanza, el 
conocimiento de su grandeza como 
personas humanas e hijos de Dios, y 
la observancia de los más altos valores 
morales y cívicos. 

5. Por todas estas razones, el Estado 
venezolano firmó en 1992 el Convenio 
de Educación Religiosa Escolar con la 
Conferencia Episcopal Venezolana, 
para facilitar el ejercicio del derecho 
de los niños católicos a conocer su fe 
y ser así mejores ciudadanos, sin vio-
lentar de ninguna manera la concien-
cia de quienes libremente no quieran 
recibir la enseñanza católica y para 
quienes están abiertas otras opciones. 

6. El Concilio Plenario de Venezue-
la en el documento “La Iglesia y la 
Educación”, que actualmente la Santa 
Sede está revisando para su reconoci-
miento, entre los desafíos plantea el 
“Fortalecimiento de la Educación Re-
ligiosa Escolar y del Programa ERE”. 
En tal sentido, se expresa así: “Defen-
der y aprovechar las posibilidades que 
abren la legislación venezolana, la pro-
gresiva toma de conciencia de docen-
tes, padres y representantes, y la con-
figuración histórica de la identidad del 
venezolano, para propiciar “una edu-
cación abierta a la dimensión trascen-
dente de la persona, que no puede 
prescindir del aspecto religioso” (Juan 
Pablo II)” (Nº 162). 

7. La Conferencia Episcopal hace 
un llamado a los padres y representan-
tes católicos a defender el derecho que 
tienen sus hijos a la Educación Reli-
giosa Escolar; a los docentes católicos 
a cumplir con responsabilidad su mi-
sión de ser educadores en la fe; a los 
párrocos y demás agentes de Pastoral 
a tener una mayor presencia en las Es-
cuelas. Les recordamos que el conoci-
miento y enseñanza de nuestra fe es 
una grave obligación y un derecho 
fundamental de cada uno de nosotros. 
Tomemos conciencia de ello. En este 
sentido, los invitamos a organizarse 
para el adecuado cumplimiento de 
nuestra misión de educar en la fe. Ade-
más, hacemos también un llamado a 
las autoridades a valorar adecuada-
mente la enseñanza religiosa, y a hacer 
respetar ese derecho y la normativa le-
gal que lo consagra y protege. 

Encomendamos la Educación Re-
ligiosa Escolar de nuestros niños y jó-
venes a la maternal intercesión de 
Nuestra Señora de Coromoto, Patrona 
de Venezuela y Madre del Divino 
Maestro. 

Caracas, 08 de Marzo de 2006 

 MAYO 2006 / SIC 684 181



VE
NT

AN
A C

ULT
UR

AL

Del Viernes Negro 
al Referendo 
Revocatorio
José Virtuoso s.j.*

Autor: López Maya, Margarita
Título: Del Viernes Negro  
al Referendo Revocatorio. 
Caracas, Alfadil Ediciones. 1995. PP 383

Este trabajo de Margarita López 
Maya se puede entender como un en-
sayo de Historia reciente. Uno de sus 
mayores logros es el esfuerzo por com-
prender con ponderación, equilibrio y 
amplitud de visión, sin dejarse arras-
trar por el lugar común, los hechos re-
cientes de los últimos 25 años de nues-
tra historia colectiva y que han supues-
to un impacto muy hondo en la vida 
del país. Cuando se hace este tipo de 
historia, el historiador se enfrenta con 
el problema de tomar distancia frente 
a unos hechos en los cuales él ha par-
ticipado directamente y con los cuales 
convive diariamente a través del con-
tacto con las representaciones sociales 
que se han generalizado sobre esos he-
chos. De tal manera que el trabajo de 
historiar la historia reciente supone li-
brar una gran batalla interna para que 
el historiador analice y no simplemen-
te repita lo que ya pensaba o percibía, 
o lo que otros piensan y dicen. Mar-
garita ha librado exitosamente esta ba-
talla y ha logrado con su trabajo pre-
sentarnos una interpretación de lo que 
recientemente hemos vivido que reco-
ge las diversas aristas de la complejidad 
de las diversas problemáticas econó-
micas, sociales y políticas que se han 
expresado en estos últimos años de 
nuestra vida como nación. 

Además, quien hace historia recien-
te en Venezuela se enfrenta irremedia-
blemente a la tensión que surge del 
ambiente de percepciones polarizadas, 
construidas precisamente en el perío-
do de estudio, cuyos demonios preten-
den obligar a decidirse a favor o en 
contra de uno de los polos. Margarita 
logra entender la Venezuela que vivi-
mos exorcizando los demonios del dis-
curso fácil de la polarización, de villa-

Lib
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nos y héroes, de buenos y malos, de 
mitos y religiones civiles. 

Creo que se puede resumir el traba-
jo hecho como un intento por guiar la 
comprensión del cambio de hegemonía 
política que han sufrido las relaciones 
de poder en el contexto venezolano. 
Para ello se considera el proceso me-
diante el cuál se derrumba la hegemo-
nía construida en el Pacto de Punto 
Fijo, desde los condicionamientos so-
cioeconómicos, la actuación de los ac-
tores políticos y desde el resurgimiento 
de la protesta popular a mediados de la 
década de los ochenta. A continuación 
se estudia el surgimiento de los nuevos 
liderazgos y partidos, para desembocar 
en la implantación de la nueva hegemo-
nía, sus crisis de afirmación y su poste-
rior consolidación. 

Al final de la lectura hemos asistido 
a una interpretación lúcida sobre las 
transformaciones que se han produci-
do en el país, sus causas, sus actores, 
su conflictividad inherente y las con-
tradicciones del proceso. De manera 
especial señalo el acierto con que se 
trabaja la emergencia de la “Venezuela 
Profunda” (término acuñado por Die-
go Bautista Urbaneja y que Margarita 
reseña en su estudio) en el desarrollo 
de este proceso de cambios. Parafra-
seando al Dr. Ramón J Velásquez, si 
algo queda claro en el trabajo que re-
señamos es que en la década de los 80 
el pueblo volvió a salir a las calles y 
todavía sigue ahí. Y es esa ciudadanía 
activada en la protesta, en la movili-
zación, en la construcción de nuevos 
canales de participación, uno de los 
protagonistas claves de esta historia 
reciente. 

Me gustaría comentar muchos as-
pectos del libro que me parecen muy 

relevantes, sin embargo me referiré a 
dos que creo son de vital importancia 
para el desarrollo futuro del proceso 
de cambios que vive el país. El prime-
ro se refiere a las fortalezas y debilida-
des de los partidos populares emergen-
tes, el segundo, el desarrollo de la de-
mocracia participativa. 

Desde al análisis de partidos como 
el MVR y el PPT se concluye que sus 
mayores fortalezas están en la cons-
trucción de su discurso de “pueblo” 
que le permite entrar en conexión con 
las expectativas populares del país. Sin 
embargo, desde el punto de vista or-
ganizativo han revelado una significa-
tiva debilidad. “El MVR en mucho se 
asemeja a los partidos electores que 
han surgido en Venezuela en diferentes 
coyunturas; el caso más reciente el de 
Convergencia, de Caldera, que murie-
ron al morir la popularidad o el favor 
de quien los lideró; no obstante, algu-
nos procesos internos que se vienen 
dando de fortalecimiento de la orga-
nización”. En el caso del PPT, se seña-
la que: “sostenida en una importante 
experiencia política, una estructura 
organizativa relativamente fuerte, 
flexible y atractiva para sectores de la 
población que buscan alternativas a 
partidos y política tradicionales, esta 
organización revela de todas maneras 
aspectos frágiles para crecer o para 
convertirse en una opción de poder en 
el nivel nacional”.

Con respecto al desarrollo de la de-
mocracia participativa, una evaluación 
en prospectiva señala que: “al trasla-
darnos a la realidad de los sectores y 
movimientos populares en Venezuela 
en las últimas décadas, es obvio que la 
relación entre los sujetos de la trans-
formación societal, valga decir, el Es-

tado y el ciudadano organizado y su 
comunidad, es desigual. El Estado ve-
nezolano cuenta con un conjunto de 
recursos financieros, institucionales y 
organizativos que lo colocan en una 
posición de ventaja económica y polí-
tica respecto a los sectores populares, 
con lo que corre peligro la autonomía 
de ciudadanos y comunidades. En el 
nuevo proyecto político que se inicia 
en 1999, el Estado ha impulsado la 
movilización y organización de sus ba-
ses de apoyo, promoviendo organiza-
ción y participación social. ¿Promove-
rá el Estado venezolano pluralidad de 
organizaciones sociales y productivas 
para que avancen con mayores niveles 
de participación autónoma en la ges-
tión pública y adquieran crecientes ca-
pacidades de control sobre ésta, o se 
comportará como tradicionalmente lo 
ha hecho imponiéndose a la ciudada-
nía y coactando en provecho propio 
los procesos sociales que impulsa?

* Miembro del Consejo de Redacción.
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Good night,  
and good luck
Por Verónica Chiarandini *

Dirección: George Clooney
Producción: Steven Soderbergh, Jennifer 
Fox y Ben Cosgrove
Fecha de estreno en EE.UU.: 2005

Good Night, and Good Luck se sitúa 
en los albores del periodismo televisi-
vo de EEUU, en la década del 50. Este 
film, dirigido por George Clooney y 
que cuenta con la producción ejecuti-
va de Steven Sodebergh, narra el con-
flicto real que tuvo lugar entre el pe-
riodista Edward R. Murrow, por un 
lado, y el Senador Joseph McCarthy y 
la Comisión de Actividades Anti-Nor-
teamericanas, por el otro. 

Con el objeto de dar a publicidad 
los hechos acaecidos durante la ‘caza 
de brujas’, Murrow y su dedicado  
staff de la CBS optan por desafiar las 
apremiantes tácticas perpetradas por 
McCarthy. 

Un grave conflicto se desata en el 
momento en que el senador tacha al 
presentador de TV de ‘comunista’. 
Aunque inmersos en un clima de mie-
do y represalias, el equipo de la CBS 
decide continuar con su compromiso, 
y su tenacidad dejará una histórica im-
pronta. 

El film muestra las presiones sufri-
das por Murrow (en la piel de un im-
pecable David Strathairn / El Ciuda-
dano Bob Roberts, Los Angeles al Des-
nudo), y por sus colegas (Robert Do-
wney Jr. / Chaplin, Gotica, y Patricia 
Clarkson / Dogville), orientadas a pro-
piciar la adhesión a la obsesiva purga 
maccarthysta. En este sentido, el apor-
te de Robert Elswit, Director de Foto-
grafía (y actual colaborador de Paul 
Thomas Anderson), resulta prodigio-
so ya que contribuye al diseño de un 

clima de absoluta claustrofobia, que se 
nutre a partir de la cerrada planifica-
ción de la cinta y la ausencia de exte-
riores. Sin embargo, la acompasada –y 
hasta placentera– edición de Stephen 
Mirrione nos permite disfrutar de cada 
minuto de Good Night, and Good 
Luck. 

Así, aprovechando el forum del 
programa más popular de Murrow, See 
It Now, tanto el presentador como su 
productor, Fred Friendly (George 
Clooney / Una tormenta perfecta, 
Ocean’s Eleven, Ocean’s Twelve), deci-
den investigar las tácticas del senador, 
entrando en conflicto con su jefe, 
William Paley (un estupendo Frank 
Langella que evita caer en el error de 
una interpretación lineal / The nineth 
gate), sponsors y el gobierno. 

A partir de la recreación de la épica 
batalla entre Edward R. Murrow y el 
senador por Wisconsin, Good Night, 
and Good Luck aporta una apasionan-
te mirada clásica acerca de un difícil 
período de la historia de los EEUU y 
de su industria periodístico-televisiva, 
sin descuidar la construcción de pe-
queñas y oportunas subtramas, tales 
como la crisis del periodista Don Ho-
llenbeck y el secreto del matrimonio 
Wershba (Robert Downey Jr. y Patri-
cia Clarkson) 

Por otra parte, el director de Con-
fesiones de una mente peligrosa (2002) 
optó por emplear imágenes de archivo 
de Joseph McCarthy; asimismo, ha in-
cluido nostálgicos temas cuyos arre-
glos musicales le pertenecieron a la 
Rosemary Clooney’s band (liderada 
por la tía de George, también esposa 
de José Ferrer), magníficamente ento-
nados por Diana Reeves.
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El propio Clooney ha reconocido 
que este film es acaso un homenaje a 
su padre, Nick, quien durante muchos 
años tuvo a su cargo –como presenta-
dor– un programa de entrevistas tele-
visivas en Cincinnati, oportunidad que 
le permitió llevar al pequeño George de 
visitas al plató de grabación.

Una vez más, Clooney conjuga sus 
incipientes esfuerzos como director 
(luego de la más que halagüeña Con-
fesiones…) junto con Soderbergh /Ven-
gar la Sangre, Traffic, Solaris, con 
quien parece emparentarse a la hora 
de resignificar los nexos entre el cine 
como arte y el cine en tanto que entre-
tenimiento.

Murrow, hijo menor de cuáqueros 
abolicionistas, supo ganarse un lugar 
de renombre dentro del periodismo, 
iniciándose en la profesión a partir de 
su impecable transmisión radial del 
Anchluss, en 1938. A ella, le siguieron 
una seguidilla de generacionales éxitos 
televisivos como el mencionado See it 
Now y los ciclos de Person to Person y 
Small World.

Finalmente, el título del film obe-
dece a la mítica frase de Murrow, re-
petida consuetudinariamente al final 
de cada emisión de See it Now. 

(http://www.7sentido.com.ar/pa-
ges/cartelera.asp)

La Lista
The Oscar goes to Luis Tascón

La revolución no para. El último 
éxito, luego del triunfo de la Escola 
Vila Isabel en el Carnaval de Río, se 
produjo anoche en la entrega de los 
Oscar. La Academia de las Ciencias y 
Artes Cinematográficas premió la pro-
ducción La Lista, en el renglón de me-
jor documental extranjero, una cate-
goría inédita. Impregnado Holywood 
por la historia de la cinta Good Night, 
and Good Luck, dirigida por George 
Clooney y que cuenta la lucha de un 
periodista contra la persecución ma-
carthista, buscó su parangón actual y 
dio con el filme producido por la aso-
ciación Ciudadanía Activa, reciente-
mente mostrado en salas independien-
tes caraqueñas.

La Academia, en la 78ª entrega de 
los premios, se permitió además una 
excepción: premiar, en lugar de los 
creadores del documental, al inspirador 
único de la historia: el diputado Luis 
Tascón, autor de un programa infor-
mático que “censó” la opinión política 
de los venezolanos y venezolanas (y al-
gún que otro “contrabandito”) con el 
fin supremo de salvaguardar los sagra-
dos intereses del proceso.

Tascón, que se desplazó por su 
cuenta, sin cargo a los presupuestos de 
la AN, hasta el teatro Kodak, en Los 
Angeles, sede de la ceremonia, se paseó 
con la estatuilla por los 150 metros de 
la alfombra roja. “No voy a negar mi 
autoría”, dijo, mientras los flashes de 
las cámaras lo atrapaban una y otra 
vez.

“El Presidente lo señaló: el que fir-
mara quedaría marcado para la histo-
ria. Yo hice mi trabajo, como soldado 
de la revolución que soy”, prosiguió 
eufórico.

La Lista, el documental de 43 mi-
nutos que ya se distribuye en medios 
locales, es un alegato contra la discri-
minación y la persecución política, un 
episodio oscuro en la historia de la de-
mocracia más antigua de América del 
Sur. Clooney, que se llevó un Oscar 
como actor secundario pero ninguno 
por su film antimacarthista, confesó 
a CNN que “mister Tascón must be 
called Joseph”, en alusión al senador 
McCarthy, que hizo de las suyas por 
allá en los años cincuenta.

(Tal Cual, Editorial del lunes 06 de 
Marzo de 2006).
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Islamofobia
Olivier Roy*

El conflicto de las caricaturas danesas 
es presentado con frecuencia como la 
expresión de un choque de civilizacio-
nes entre un Occidente liberal y un 
Islam que rechaza la libertad de expre-
sión. Hace falta mucha ignorancia y 
todavía más hipocresía para sostener 
esta tesis. La libertad de expresión ya 
tiene límites en todos los países occi-
dentales, y por dos cosas: la ley y un 
cierto consenso social. La ley reprime 
el antisemitismo. Pero también el per-
juicio a otras comunidades: la Iglesia 
Católica de Francia consiguió en 2005 
que se retirara un anuncio que utiliza-
ba la Santa Cena, en la que, en lugar 
de apóstoles, había unas mujeres con 
ropa ligera. Éste es exactamente el mis-
mo procedimiento que hoy han em-
prendido las asociaciones musulma-
nas. ¿Qué periódicos publicaron en-
tonces el anuncio inculpado en defen-
sa de la libertad de expresión?

El la opinión pública también hay un 
umbral de tolerancia muy variable: nin-
gún periódico respetable publicaría hoy 
una entrevista a Dieudonné, aunque la 
justicia no le haya condenado (todavía) 
por antisemitismo. Ningún gran perió-
dico publicaría unas caricaturas que se 
burlaran de los ciegos, de los enanos, de 
los homosexuales o de los gitanos, más 
por miedo al mal gusto que por la per-
secución judicial. Pero con el Islam el 
mal gusto se acepta porque la opinión 
pública es más permeable a la islamofo-
bia (que, de hecho, muchas veces escon-
de un rechazo a la inmigración). Lo que 
ofende al musulmán medio no es la re-
presentación del profeta, sino que haya 
dos varas de medir.

Las protestas de los musulmanes en 
Europa, excepto las de algunos descon-
trolados que las capitalizan, son en rea-
lidad más bien moderadas y también se 

Las protestas de los 
musulmanes en Europa, 
excepto las de algunos 
descontrolados que las 
capitalizan, son en realidad 
más bien moderadas y 
también se basan en la 
libertad de expresión.

186 SIC 684 / MAYO 2006



HO
RA

 IN
TE

RN
AC

ION
AL

basan en la libertad de expresión. Pero 
de manera más general también se ins-
criben en lo que sin duda es hoy el gran 
debate en Occidente: ¿en qué medida 
la ley tiene que defender un espacio de 
lo sagrado, ya se trate de blasfemias, de 
negacionismo, de la memoria o del res-
peto al otro? Esto se enmarca en un 
debate más general: ¿qué corresponde 
a la libertad humana de un lado y al 
orden natural o divino del otro? No es 
extraño que los creyentes conservado-
res, cristianos, judíos o musulmanes 
cada vez estén más unidos para recla-
mar límites a la libertad del hombre, ya 
sea sobre el tema del aborto, del matri-
monio homosexual, de bioética o de 
blasfemias. No es extraño que la con-
ferencia episcopal (de Francia), el gran 
rabinato y el consistorio protestante ha-
yan manifestado su comprensión por 
la indignación de los musulmanes. Este 
debate sobre los valores no enfrenta a 
Occidente con el Islam, está dentro 
mismo de Occidente.

¿De dónde viene entonces la violen-
cia en el caso de las caricaturas? Aquí 
no hay que mirar hacia otro lado. El 
mapa de los disturbios muestra que los 
países afectados por la violencia son 
aquellos en los que el régimen y ciertas 
fuerzas políticas tienen cuentas pen-
dientes con los europeos. La violencia 
ha sido instrumentalizada por Estados 
y movimientos políticos que rechazan 
la presencia europea en un determina-
do número de crisis del Oriente Medio. 
Estamos pagando una actividad diplo-
mática creciente, pero que no es objeto 
de un debate público. ¡Que el régimen 
sirio se presente como defensor del Is-
lam haría reír si no fuera porque las 
consecuencias han sido trágicas! ¡Un 
régimen que ha exterminado a decenas 
de miles de Hermanos Musulmanes 

está ahora en la vanguardia de los de-
fensores de Mahoma! Aquí se trata de 
una maniobra estrictamente política 
para recuperar la influencia en el Líba-
no y aliarse con todos aquellos que se 
sienten amenazados o ignorados por la 
política europea. La crisis también re-
vela que la política europea ha evolu-
cionado considerablemente. En el mo-
mento de la intervención americana en 
Irak, era de buen tono oponer a la coa-
lición anglosajona una “vieja Europa” 
continental, hostil a la intervención 
americana, más bien propalestina y que 
insistía en la soberanía de los Estados 
en detrimento a veces de la democrati-
zación. Francia estaba acreditada por la 
tradición gaullista de independencia 
respecto de los Estados Unidos.

Ahora bien, en tres años las cosas 
han cambiado mucho. Los europeos 
están echando solos un pulso a Irán a 
propósito del tema nuclear y se en-
cuentran en primera línea para acusar 
a Teherán ante el Consejo de Seguri-
dad, mientras que Estados Unidos se 
mantiene en una retórica prudente. 
¿Hay que extrañarse de que Hezbolá 
y Teherán aviven el fuego de las cari-
caturas? En Afganistán, las fuerzas de 
la OTAN, es decir, las tropas euro-
peas, están sustituyendo a los soldados 
americanos y se encontrarán en pri-
mera línea contra los talibanes y Al 
Qaeda. La coalición de los partidos 
paquistaníes que se manifiesta hoy 
para protestar contra las caricaturas 
danesas es precisamente la que apoya 
a los talibanes y a Al Qaeda. En el Lí-
bano, Francia (y por tanto también 
Europa) ha adoptado de repente una 
posición muy dura contra la presencia 
siria, lo que ha exasperado el régimen 
de Damasco: ahora éste se está ven-
gando, organizando bajo mano ata-

ques contra las embajadas (¿quién pue-
de imaginarse hoy una manifestación 
espontánea y descontrolada en Da-
masco?). Pero es tal vez en Palestina 
donde el cambio, si no de fondo al me-
nos de forma, es más patente: Europa, 
esta vez cerrando filas, ha impuesto 
unas condiciones draconianas para 
mantener las ayudas después de la vic-
toria de Hamás, lo que muchos pales-
tinos no han entendido, puesto que 
esperaban una mayor neutralidad; de 
ahí el arrebato en Gaza contra las re-
presentaciones de la Unión Europea.

Lejos de ser neutral o de estar ausen-
te, Europa ha tomado desde hace tres 
años una postura mucho más visible e 
intervencionista en Oriente Medio, a la 
vez que se ha acercado a Estados Uni-
dos. Contrariamente a lo que ocurría 
hace tres años, Washington desea aho-
ra una mayor presencia europea, sobre 
todo con la perspectiva de una retirada 
progresiva de Irak. Esta mayor exposi-
ción de Europa lleva a tensiones con 
una coalición extraña de regímenes y 
movimientos que han secuestrado a los 
musulmanes europeos.

De hecho, esta estrategia ofensiva 
ya estaba anunciada desde la iniciativa 
de los embajadores árabes ante las au-
toridades danesas. Los regímenes ára-
bes, en efecto, siempre se han esforza-
do en mantener la inmigración en Eu-
ropa como una diáspora, que podían 
movilizar por causas nacionales. Los 

La violencia ha sido 
instrumentalizada por 
Estados y movimientos 
políticos que rechazan la 
presencia europea en un 
determinado número de 
crisis del Oriente Medio. 
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países del Magreb consideran que la 
segunda generación nacida en Francia 
conserva automáticamente la naciona-
lidad de sus padres. Los consulados se 
presentan siempre como intermedia-
rios para gestionar las tensiones alre-
dedor de las cuestiones del Islam y se 
han lanzado a una intensa campaña 
para controlar las elecciones en el 
CFCM (Consejo Francés del Culto 
Musulmán). La Universidad de Al 
Azhar en El Cairo se presenta como un 
recurso para formar imanes y dictar 
“fatwas”, y rechaza por ejemplo el Con-
sejo Europeo de la “Fatwa”, con sede en 
Londres, que defiende la idea de un de-
recho específico para el Islam minori-
tario. En resumen, tanto los Estados 
como las organizaciones hacen todo lo 
posible para que los musulmanes de 
Europa se sientan vinculados a Oriente 
Medio, y no deja de ser lógico.

Pero la mayoría de musulmanes de 
Europa viven este molesto apadrina-
miento cada vez peor: es interesante ver 
que en realidad las grandes organiza-
ciones se distancian de la polémica de 
las caricaturas (basta con mirar la web 
de la UOIF [Unión de las Organizacio-
nes Islámicas de Francia] o bien la de 
oumma.com). Es en el sentido de esta 
desconexión entre el Islam de Europa 
y las crisis de Oriente Medio donde hay 
que buscar la clave de la gestión de estas 
tensiones inevitables y tratar a los mu-
sulmanes de Europa como ciudadanos, 
como se hace con los cristianos y judíos, 
aunque con frecuencia se les tenga que 
recordar el principio de la libertad de 
expresión y de la laicidad.

Pero también hace falta que la opi-
nión pública europea tome conciencia 
de esta mayor implicación de Europa 
en los asuntos de Oriente Medio, de 
Palestina a Afganistán, porque supon-
drá un mayor riesgo tanto para sus re-
presentaciones diplomáticas como para 
sus ONG y sus ciudadanos. Podemos 
estar de acuerdo con un mayor papel 
de Europa en Afganistán o en el Líba-
no, pero hay que asumir las consecuen-
cias. Una vez más, a Europa le falta un 
espacio de verdadero debate político.

La libertad de expresión “no puede im-
plicar el derecho a ofender el sentimiento 
religioso” 

La Santa Sede ha condenado en un co-
municado emitido por su Oficina de Infor-
mación tanto la publicación en la prensa 
occidental de viñetas satíricas sobre Maho-
ma como las reacciones violentas que han 
suscitado en algunos grupos islámicos. 

Ante las numerosas peticiones sobre la 
postura del Vaticano, la nota explica que “el 
derecho a la libertad de pensamiento y de 
expresión, sancionado por la Declaración de 
los Derechos del Hombre, no puede implicar 
el derecho a ofender el sentimiento religioso 
de los creyentes”. 

“Este principio vale obviamente para 
cualquier religión”, aclara la declaración que 
tenía lugar cuando en Damasco (Siria) ma-
nifestantes incendiaron las embajadas de 
Dinamarca y Noruega. 

Según el Vaticano, la convivencia exige 
“un clima de respeto mutuo para favorecer 
la paz entre los hombres y las naciones”. 

“Además -indica la nota-, estas formas 
de crítica exasperada o de escarnio de los 
demás manifiestan una falta de sensibilidad 
humana y pueden constituir en algunos ca-
sos una provocación inadmisible. La lectura 
de la historia enseña que por este camino 
no se curan las heridas que existen en la 
vida de los pueblos”. 

Al mismo tiempo, el documento Vaticano 
aclara que “las ofensas causadas por un 
individuo o por un órgano de prensa no pue-
den ser imputadas a las instituciones públi-

* Olivier Roy (www.miradaglobal.com) 
Politólogo y Director de investigación 
del Centro Nacional de Investigación 
Científica de París; autor de El islám 
mundializado (Belaterra) 
Francia

cas del país correspondiente, cuyas autori-
dades podrán y deberán, eventualmente, 
intervenir según los principios de la legisla-
ción nacional”. 

En este sentido, reconoce que “son 
igualmente deplorables las acciones violen-
tas de protesta”. 

”La reacción ante una ofensa no puede 
faltar al verdadero espíritu de toda religión 
-concluye la nota vaticana-. La intolerancia 
real o verbal, venga de donde venga, como 
acción o como reacción, constituye siempre 
una seria amenaza a la paz”. 

(Ciudad del Vaticano, domingo, 5 febre-
ro 2006 –www.zenit.org).-

El Vaticano 
condena  
las viñetas  
sobre Mahoma  
y las reacciones 
violentas
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Recepción del 
Cardenal opacado 
por secuestros  
y asesinatos

Reseñamos el recibimiento del Car-
denal Jorge Urosa Savino y la caída del 
viaducto de la autopista Caracas-La 
Guaira junto con las respuestas de los 
barrios circuncidantes. Desde el punto 
de vista político nos referimos al pro-
ceso de nombramiento de los nuevos 
rectores del Consejo Nacional Electoral 
y al empeño del ministerio de Educa-
ción por suprimir las clases de religión 
en los liceos públicos, así como la res-
puesta de la Iglesia. Nos hacemos eco 
también de la indignación nacional 
ante el crecimiento de la violencia, se-
cuestros y asesinatos, concretados en 
los casos tras secuestros del empresario 
Sindoni (Aragua), los hermanos Faddo-
ul y su chofer Miguel Rivas, y el foto-
reportero de ‘El Mundo’ Jorge Aguirre. 
Por último los juicios contra los perio-
distas han dado marcha atrás quizás 
por estrategia política. Concluimos con 
unos tips noticiosos.

RECIBIMIENTO AL NUEVO CARDENAL
El Cardenal Arzobispo de Caracas 

viajó a Roma al consistorio en el que 
el Papa Benedicto XVI le impondría 
en unas bellas ceremonias en la plaza 
y Basílica de San Pedro el capelo car-
denalicio. Venezuela estaba pendiente 
y contenta por ello. Los medios de co-
municación y los diversos actores po-
líticos del gobierno y de la oposición 
manifestaron sus sentimientos de 
complacencia. El Cardenal Urosa era 
el único latinoamericano en este con-
sistorio, que recibía esta distinción del 
Papa Benedicto junto con otros cator-
ce más de diversos continentes. Por 
esta razón se desplazó una comisión 
gubernamental de alto nivel para los 
actos, así como familiares, obispos, sa-
cerdotes y fieles. El nuevo cardenal 

declaró repetidamente que este nom-
bramiento era una benevolencia espe-
cial para Caracas y Venezuela por par-
te del Papa, más que una distinción 
especial para él, que también le agra-
decía. No dejó de señalar la importan-
cia de buscar la unidad, la paz, el diá-
logo y la justicia en el país y especial-
mente la atención a los más pobres.

Su regreso a Venezuela fue condi-
mentado por el interés del Gobierno en 
hacerse presente en el sentido de un 
acercamiento entre la Iglesia y el Go-
bierno. En primer lugar para posibilitar 
su llegada suspendió la voladura de los 
restos del viaducto derrumbado de la 
autopista, prevista para ese día. El pre-
sidente Chávez lo recibió en el aero-
puerto personalmente con los honores 
de Jefe de Estado. Previamente le ha-
bían ofrecido trasladarlo en helicóptero 
con el fin de evitarle los inconvenientes 
de la subida a Caracas. El cardenal muy 
sabiamente declinó tal oferta, como in-
sinuando que quería sufrir los mismos 
inconvenientes que el pueblo en su des-
plazamiento. Además tenía previsto 
como primera visita detenerse en el ba-
rrio “Plan de Manzano” para solidari-
zarse con quienes habían sufrido los 
avatares y dolores por la caída del via-
ducto. Así demostraba con un signo 
que su prédica sobre la atención a los 
pobres era más que palabras. 
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El retraso de la llegada del avión 
junto con los actos protocolares y su 
encuentro con los pobladores de Plan 
de Manzano retrasaron su ingreso en 
la Catedral para la eucaristía de acción 
de gracias y el encuentro con su feli-
gresía. La misa programada para las 
5.30 de la tarde se inició a las 8 de la 
noche. La primera mitad de la Iglesia 
estaba ocupada por el Vicepresidente 
de la República, ministros, represen-
tantes del poder moral, alcalde de Ca-
racas y diputados por un lado y por el 
otro por los líderes de la oposición. Por 
fin el Cardenal logró unir en un mis-
mo espacio la Venezuela dividida. Sin 
embargo el pueblo que quería dar gra-
cias a Dios con su Pastor se vio impe-
dido de entrar a la siempre abierta ca-
tedral por un dispositivo de seguridad 
excesivo. Sólo se daba paso a quienes 
disponían de una tarjeta de invitación 
o a las élites políticas. Aun algunos 
sacerdotes tuvimos dificultad en el ac-
ceso. Por fin después de la llegada del 
Cardenal pudo entrar parte del pue-
blo, a pesar de que algún miembro de 
la Fuerza Armada llegó a decir que 
“esto no era para el pueblo”. 

En ceremonia sencilla pero majes-
tuosa, el Cardenal fue acompañado 
por el Nuncio, el Presidente de la Con-
ferencia Episcopal, un gran número de 
obispos –entre ellos el Cardenal Cas-
tillo Lara y representantes de otras 
confesiones religiosas– además de mu-
chos sacerdotes, religiosos y laicos.

Mons. Santana, Presidente de la 
CEV tuvo las palabras de bienvenida 
y el nuevo Cardenal desarrolló su ho-
milía basado en los mismos términos 
de sus intervenciones: paz, unidad, 
justicia, solidaridad, preocupación ha-
cia los más pobres, destierro de la vio-
lencia y todo ello fundamentado en 

Dios-Amor, a cuyo servicio está la 
Iglesia. Su dignidad es servicio y su 
cardenalato un honor y un compromi-
so para la Arquidiócesis y el país.

En posteriores encuentros con la fe-
ligresía de Caracas y con la Arquidió-
cesis de Caracas ha insistido en los 
mismos términos. 

EL VIADUCTO SE CAYÓ Y LOS BARRIOS 
ALEDAÑOS CRUJIERON
A pesar de la seguridad que daban 

algunos “técnicos” del Minfra de que 
no se caería, al final se derrumbó el 
80% del histórico viaducto, otrora 
gloria nacional. Los millardos que se 
gastaron con el fin de darle vida se 
quemaron como siguen quemándose 
en tantas instituciones oficiales y en 
tanta corrupción imperante. Pero ¿qué 
importa? ¿A quién le duele? Lo que se 
merece es un irónico aplauso presiden-
cial porque nos había evitado el derri-
barlo. No hay dolor por la impunidad 
y la ineficiencia en este gobierno, por-
que aunque gobiernos anteriores sean 
corresponsables, en siete años se espe-
raba otra cosa. Más de lo mismo. Me-
nos mal que no hubo víctimas huma-
nas y la vigilancia las evitó. 

El desalojo necesario de los barrios 
aledaños ha sido traumático. El haber 
permitido por tantos años en los suce-
sivos gobiernos la instalación en estos 
lugares de ranchos sin los servicios de 
cloacas han sido sin duda elementos 
aceleradores del siniestro. Pero tam-
bién es cierto que no se les ha dejado 
otra alternativa de vivienda y allí han 
invertido su trabajo y su esfuerzo en 
cuantiosas inversiones que no pueden 
perder. Por eso en el barrio Nueva Es-
parta y otros hay quienes se resisten a 
salir sino con un cheque en mano, 

cónsono para mudarse o con solucio-
nes habitacionales para ellos. No es de 
extrañar la resistencia de un grupo de 
familias a emigrar a pesar del riesgo 
que corren.

Esto se ha incrementado en los días 
de hacer implosionar las pilastras que 
quedaron firmes. La ola expansiva que 
puede generar y el movimiento de la 
montaña puede ser fatal para la pobla-
ción y sin embargo ésta sigue crujien-
do en su negativa a abandonar.

La implosión realizada el 1º de abril 
tampoco fue exitosa, ya que quedaron 
pilastras que desafiaron las cargas de 
dinamita puestas, que por fin fueron 
derribadas el miércoles 5 de abril. El 
tráfico hacia el litoral sigue siendo pe-
sado por el embudo que se forma en la 
“trocha” y la pérdida de horas-hombre 
sigue estando presente… Y el nuevo 
viaducto a construirse ya ha recibido 
críticas de ingenieros y técnicos… 
Veamos las cosas con optimismo pero 
también con realismo.

EN BUSCA DE RECTORES
El comité de postulaciones de la 

Asamblea Nacional sigue su trabajo 
para presentar a ésta los nombres de 
los nuevos rectores. Cumplió la etapa 
de recibir los nombres que fueron pos-
tulados por grupos y asociaciones de 
la sociedad civil, así como del poder 
moral. Fueron varios centenares los 
postulados. Ahora empieza el estudio 
de las credenciales y la batería de en-
trevistas. El comité hizo un esquema 
de trabajo y constituyó diversos grupos 
para entrevistar. 

De los rectores actuales se han pos-
tulado Tibisay Lucena y Oscar Bata-
glini. Ya se insinúan las zancadillas 
interpuestas para quedar. Sobella Me-
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jías colabora en el desprestigio de al-
gunos de ellos demostrando su inefi-
ciencia y poca efectividad. Ella no se 
postuló, como sorpresivamente tam-
poco lo hizo el presidente actual del 
CNE, Jorge Rodríguez. Diversas hipó-
tesis se han tejido sobre la no postula-
ción de éste último. Para algunos fue 
concordado con el presidente de la Re-
pública, pero hay quienes aventuran 
que gracias a los favores dispensados 
será premiado con un alto puesto en el 
gobierno. Las hipótesis son diversas.

Mientras tanto los informes de la 
Comunidad Europea y la auditoría de 
CAPEL (Centro de Asesoría y Promo-
ción electoral) han podido incidir. 
Aunque Rodríguez ha insistido en lo 
que le convenía de los informes, espe-
cialmente de Capel, es decir en los as-
pectos tecnológicos y ha manipulado 
las cifras de confiabilidad, desagregán-
dolas en vez de sumarlas, la verdadera 
realidad es otra. Se ha descubierto la 
poca confianza que se tiene en el ac-
tual CNE, en las deficiencias e incon-
sistencias conscientes del padrón elec-
toral, la fragmentación y división exis-
tente entre el registro civil y el electo-
ral... No dejó de llamar la atención el 
que sólo en diciembre se inscribieran 
200.000 nuevos votantes…

La pregunta clave sobre los nuevos 
rectores es ¿qué se quiere de ellos? Im-
parcialidad y transparencia técnica 
que espante el fantasma de la absten-
ción o el seguir siendo los perros fal-
deros presidenciales. En esto se juega 
el futuro de Venezuela y su paz.

SECUESTROS, VIOLENCIA  
Y ASESINATOS
La inseguridad está en constante 

crecimiento. Se multiplican los secues-
tros y asesinatos. La impunidad rei-
nante es un revulsivo para ello. Por eso 
ante los secuestros y asesinatos últimos 
del empresario Sindoni, los hermanos 
Faddoul y su chofer Miguel Rivas, así 
como el asesinato del fotoreportero 
Jorge Aguirre, la gente se indigna, pro-
testa y lo convierte en un luto nacio-
nal. La jerarquía eclesiástica levanta la 
voz, denunciando la impunidad, la 
violencia y la cultura de la muerte. Los 
diversos gremios e instituciones criti-
can y señalan como reales culpables a 
los sistemas policiales, judiciales y po-
líticos. Salpica al mismo Gobierno por 
no tomar acciones decisivas contra la 
impunidad. Ya basta, dijeron las pro-
testas escenificadas en todo el país. El 
lenguaje utilizado por los departamen-

tos de la CEV rememora el lenguaje 
profético de Mons. Romero. En nom-
bre de los padres, familiares y amigos 
SIC se suma a la protesta.

Al cierre de esta edición hay más de 
una decena de detenidos en relación 
al caso de los hermanos Faddoul, entre 
ellos un menor de edad. Por otra par-
te, el Tribunal 37 de Control de Ca-
racas ordenó la privación de libertad 
del exfuncionario policial Boris Blan-
co, como presunto homicida de Jorge 
Aguirre.

MARCHA ATRÁS EN LA PERSECUCIÓN 
PERIODÍSTICA
Un grupo de periodistas, destaca-

dos como críticos del gobierno y ubi-
cados en la oposición, han sido objeto 
de acciones judiciales. Entre los acu-
sados están Ybeyise Pacheco, Maria-
nella Salazar, Napoleón Bravo, Gusta-
vo Azócar de San Cristóbal y Patricia 
Poleo. Esta última no se presentó y se 
asiló en EE.UU. 

Ante las críticas al gobierno por no 
respetar el derecho de expresión, la in-
tervención de organizaciones interna-
cionales y en último término por el 
perjuicio que suponía a la política in-
ternacional del gobierno, poco a poco 
mediante sentencias judiciales se ha 
dado marcha atrás, primero mediante 
la libertad condicional y posterior-
mente en algunos casos como el de 
Ybeyise Pacheco dando por extingui-
da la causa al otorgar el denunciante 
el perdón a la periodista. En todo caso, 
mucha gente cree que esto no es más 
que un paso atrás en el avance por el 
control de los medios.
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LEY DE EDUCACIÓN Y ENSEÑANZA 
RELIGIOSA

En la ley que se discute en la Asam-
blea Nacional se quiere meter de con-
trabando la eliminación de la enseñan-
za religiosa en los liceos públicos en 
horario escolar. Bajo el pretexto de que 
el Estado venezolano es laico se pre-
tende reducir la enseñanza religiosa al 
ámbito privado de la familia. Por tan-
to según el ministerio de Educación la 
enseñanza religiosa no puede ser in-
cluida como asignatura obligatoria en 
el horario escolar. La Conferencia 
Episcopal ha insistido dentro de la li-
bertad de cultos en el derecho funda-
mental de recibir educación religiosa a 
quienes lo soliciten con validez en el 
currículo escolar. Se hace claro que en-
viar las clases a un horario extraescolar 
como una actividad extraacadémica es 
darle una puntilla de muerte a la for-
mación religiosa. Es grave que algunos 
directores, siendo más papistas que el 
Papa, ya lo están tratando de imple-
mentar en sus liceos. La CEV insta a 
los católicos a defender la enseñanza de 
la religión, dentro de los parámetros de 
libertad de culto y de los acuerdos para 
la ERE firmados entre el ministerio de 
educación y la Iglesia.

TIPS
Gladys Alvarado Gutiérrez sustituyó a 
Marisol Plaza como Procuradora General 
de la República.

Mary Pili Hernández y Xiomara Lucena 
deberán dejar de ejercer funciones 
administrativas en el sector público por tres 
años, según decisión del Tribunal Supremo 
de Justicia.

El magistrado Velásquez Alvaray, al ser 
obligado a renunciar a la presidencia del 
DEM ha establecido una polémica pública 
con el ministro de Interior y Justicia, Jessi 
Chacón. Velásquez acusa a Chacón de no 
sustanciar sus decisiones y amenaza con 
presentar los documentos reales sobre la 
supuesta acusación de corrupción en la 
construcción de la sede judicial en Ciudad 
Lebrún y de otros casos. Sectores 
chavistas enfrentados pretenden con ello 
sacarlo del TSJ.

Siguen las ocupaciones de tierras agrícolas 
y las declaraciones de tierras baldías por 
parte del INTI. El grupo británico Vestey 
después de  demostrar su titularidad 
concertó la venta al INTI del hato “El 
Charcote”. Algo similar está ocurriendo con  
la Marqueseña de Azpúrua.

Estaría a punto de aprobarse la ley de 
empresas mixtas del sector petrolero con 
dominio accionario de PDVSA. Aun antes 
de aprobarse la ley las empresas de los 
convenios operativos debieron migrar al 
esquema de empresas mixtas. Sin 
embargo ENI-Dacion (italiana) y Total 
(francesa) se han negado a migrar y 
PDVSA ocuparía los campos explotados 
por ellas. Sin embargo están dispuestos a 
seguir negociando, a pesar de haber 
caducado el tiempo, y de no obtener 
resultados irían a litigio internacional. Los 
convenios operativos han muerto, pero los 
responsables de haberles dado vida 
empiezan a ser enjuiciados por los daños 
patrimoniales causados a la nación, según 
el gobierno y sus seguidores. 
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El Ministerio de Vivienda ofreció comprar 
después de rehabilitarlos, él mismo, 
apartamentos con más de 15 años 
alquilados, para revendérselos a los 
inquilinos.

Se extendió por seis meses más la 
inamovilidad laboral, al mismo tiempo que 
se retrasó en el tiempo la obligatoriedad 
por parte de las empresas de obtener la 
solvencia laboral.

Ante la desaparición física  
del Pbro. Jorge Piñango. 
COMUNICADO
1. La Conferencia Episcopal Venezolana 
cumple con el doloroso deber de informar 
la muerte del Pbro. Jorge Piñango 
Mascareño, Subsecretario de nuestra 
Conferencia.
2. Consternados y llenos de dolor 
elevamos al Padre de la misericordia 
nuestra confiada súplica por su eterno 
descanso. A sus ancianos padres, a sus 
familiares, y a la Iglesia particular de 
Barquisimeto, expresamos nuestros 
sentimientos de profunda solidaridad, y 
nuestra oración.
3.- La trayectoria humana y sacerdotal del 
Padre Piñango, estuvo marcada, durante 
más de veinte años de ministerio 
sacerdotal, por el espíritu de las 
bienaventuranzas evangélicas y su definida 
vocación de servicio.
4.- Corresponderá a las autoridades 
competentes esclarecer debidamente la 
muerte, acaecida en extrañas 
circunstancias. Por nuestra parte, 
brindaremos toda la colaboración que nos 
sea requerida, y estaremos vigilantes en 
aras de la verdad y la justicia.
Los Arzobispos y Obispos de la Presidencia 
de la CEV

Caracas, 24 de abril de 2006.
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